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  Capítulo uno


  A Níquel le costó mucho abrir los ojos. Parecía que los párpados le pesaban una tonelada, o que alguien se los hubiera cosido. Lo intentó durante varios minutos y luego, exhausto, se rindió y volvió a quedarse dormido.


  La segunda vez que despertó ya había desaparecido casi todo el peso. Abrió los ojos casi sin esfuerzo y a continuación se vio obligado a parpadear con los ojos llorosos cuando la brillante luz de su mesita de noche estuvo a punto de dejarle ciego.


  —¡Perdón! —jadeó alguien cuya voz no reconoció. Algo golpeó el suelo con un ruido sordo y la luz se apagó un segundo después. Oyó unas pisadas alejándose corriendo en dirección a la puerta. Ésta se abrió de golpe y entró más luz en la habitación, pero sus ojos ya se habían acostumbrado—. ¡Está despierto! —gritó el desconocido hacia el pasillo.


  Entonces se oyó una conocida serie de golpes, grititos y exclamaciones cuando la familia de Níquel dejó literalmente de hacer lo que estaba haciendo y salió corriendo hacia su dormitorio. La puerta se abrió más y una pequeña estampida se dirigió junto a su cama.


  Aleación llegó el primero. Se subió a la silla que había junto a la cama, donde el extraño había estado sentado momentos antes, y se inclinó hacia su cabeza para verle mejor.


  —Sí, está despierto —pió Aleación felizmente. Tenía el pelo revuelto de jugar, y las vibrantes hebras rojas y azules, que iban a juego con sus grandes ojos, le caían en la frente. Un par de manos le sujetaron del tronco y le quitaron con cuidado de la silla. Aleación se quedó sin chistar en los brazos de Mercurio para que éste pudiera acercarse más a Níquel.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Mercurio. Hablaba con suavidad, casi como si temiera asustarle; una tontería después de haber oído todo el griterío de hacía un momento. El cabello color cobre le caía por el cuello, y sus ojos del mismo tono parecían preocupados. Todavía tenía puesta la camisa del trabajo, así que debía ser pasado mediodía.


  Níquel parpadeó lentamente, intentado averiguar qué había hecho para merecer tanta ceremonia. ¿Había estado caminando sonámbulo? No, no se sentía con fuerzas para sentarse, mucho menos para salir de la cama y andar por ahí. Tenía que estar enfermo, pero aquello tampoco le sonaba familiar.


  El resto de su familia se había puesto en fila detrás de Mercurio. Lumi estaba junto a Cobre; su brillante cabello rojo era del mismo tono exacto que el de Aleación. Eran dragones de fuego, pero Lumi sólo tenía diez años, mientras que Cobre tenía dieciocho, igual que Níquel. Junto a ellos estaban Ro y Cromo, los dos dragones de tierra. Cromo tenía aspecto de haber vuelto a salir fuera: tenía la mitad de la cara y toda la ropa cubierta de tierra del mismo tono que el pelo de Ro y que el suyo. Los dos tenían trece años, pero Ro era considerablemente más pulcra. Dane tenía las manos en los hombros de ésta, sin duda para evitar que saltara a la cama para darle un abrazo. Sería doloroso de haberlo hecho, pero todavía no recordaba por qué le dolía tanto el cuerpo.


  Dane era la persona más alta del dormitorio. Su cabello rubio parecía resplandecer con luz propia, y en aquel momento tenía las orejas puntiagudas, así que el hechizo de glamur que usaba para esconder su apariencia extraterrenal estaba desactivado. Era increíblemente hermoso, pero claro, era el hijo de un dios.


  La siguiente era Zinc. Su largo cabello blanco, distintivo de los dragones de aire, estaba suelto de la trenza en la que solía recogérselo, colgándole por la espalda. Sus ojos grises le miraban con seriedad, aunque su rostro parecía más delgado de lo que recordaba. También parecía más alta, casi a la par de Dane.


  Níquel parpadeó, sorprendido; luego vio la mano que Zinc sostenía y se le escapó un jadeó. Zinc, con el cabello aún recogido en su distintiva trenza blanca, estaba junto a ella misma. Ahora que miraba con más atención, se dio cuenta de que la primera versión de Zinc era macho. Eran gemelos de huevo, dragones idénticos salvo por su género, nacidos del mismo huevo. Debía de ser Platino, el dragón que su familia y él habían estado buscando durante diez años.


  La cabeza se le llenó de fuego de repente, como si hubiera prendido una chispa. No pudo contener una mueca al sentir aquel dolor súbito, aunque dolor no era la palabra exacta. Una serie de recuerdos le inundaron la mente, cada uno un pequeño video que se conectaba con el siguiente para darle la historia completa. Había muchos, tantos que el volumen resultaba abrumador, causando aquel falso dolor.


  Buscar en el bosque a la persona que estaba modificando el clima. Descubrir que Platino había escapado de los científicos enemigos. Ver a Lumi y a Platino ser secuestrados. Salir volando para derrotar a los científicos de una vez por todas. Perder la batalla. Y luego nada. No sabía cómo había llegado a casa, sólo que ya estaba a salvo.


  —¿Cuánto tiempo voy a estar castigado? —preguntó. Tenía la garganta seca y la voz le salió rasposa. ¿Cuánto había pasado desde la última vez que había hablado? Seguro que no más de unas horas, un día como mucho.


  Mercurio bufó y lo acompañó con un gruñido.


  —Hasta que crea conveniente. Y ni se te ocurra siquiera pensar en la palabra «caramelo».


  Níquel suspiró, pero por el momento sinceramente sólo quería un vaso de agua. Rogar por caramelos podría esperar hasta que fuera capaz de volver a sentarse como era debido.


  Volvió a mirar a Platino casi sin querer. Sólo le había visto una vez, y sólo de pasada cuando les metieron a Lumi y a él en el coche durante el secuestro.


  —¿Estás bien? —no pudo evitar preguntarle, y le sorprendió que el estómago se le llenara de mariposas cuando Platino se sonrojó.


  Éste asintió y sonrió tímidamente.


  —Eres tú el que nos ha tenido a todos preocupados —murmulló.


  Su voz era aquella que no había reconocido al despertar. ¿Había estado sentado junto a su cama, esperando a que despertara? ¿Por qué? ¿Y por qué se multiplicaban las mariposas al pensarlo?


  —Llevas más de una semana en un coma mágico inducido, Níquel —explicó Mercurio—. Al Dr. Krantz le preocupaba que pudiera haber daño cerebral.


  Níquel apartó la mirada de Platino y miró a Mercurio, incrédulo.


  —¿Una semana? —jadeó mientras al mismo tiempo pensaba «¡daño cerebral!»


  —El doctor no te habría dejado despertar si no estuvieses curado —continuó Mercurio—, pero han sido unos días largos para todos nosotros.


  Si el doctor Krantz y Mercurio ya no estaban preocupados por el daño cerebral, él tampoco lo haría. Dejó de pensar en ello y se concentró en asuntos más inmediatos. En unas horas podían pasar muchas cosas, y ni mencionar en una semana. Ambos bandos de la guerra habían ganado batallas decisivas, pero parecía que el suyo se había hecho con aquella escaramuza. Lumi, Platino y Níquel estaban a salvo en casa; los científicos malvados no habían conseguido capturar a ninguno de ellos para sus crueles experimentos. ¿Habrían conseguido Dane y Mercurio usar esa ventaja, o el enemigo había desaparecido otra vez por la madriguera del conejo? Ésa era la pregunta más importante que tenía en mente.


  Al menos era lo que debería haber tenido en mente.


  Durante diez años, su vida entera había girado en torno a encontrar al enemigo para poder salvar dragones. Se había pasado los días trabajando junto a Dane, aprendiendo todo lo que podía sobre investigación para poder encontrarles con la más mínima pista. Había perfeccionado su magia al máximo y había ocupado casi todo su tiempo libre dedicándose a su objetivo de la semana para mejorar y conseguir su meta.


  Su vida había tenido un único propósito, y ahora no lograba comprender por qué no era capaz de dejar de apartar la mirada de Mercurio y Dane cuando eran ellos los que podían contestar a su pregunta. Y aun así no le sorprendía. Desde que Mercurio y él se habían aliado con Dane para salvar a los dragones, Níquel había tenido un nombre grabado en la cabeza: tenían que salvar a Platino, el hermano de Zinc. Los últimos diez años habían sido un fallo tras otro. Incluso con todos los dragones que habían salvado, el pobre Platino había seguido escurriéndose de entre sus dedos.


  Y ahora estaba delante de él, mezclado con el resto de su familia como si ése fuera su lugar. Donde debería haber estado desde el principio.


  Aquel debía ser el motivo por el que Níquel no dejaba de mirarle y por el que las malditas mariposas no dejaban de molestarle. Níquel se obligó a reconcentrarse.


  —¿Pudisteis atrapar al hombre con el que luchaba? —preguntó. El hombre, que Níquel sólo conocía como ThatGuy, el nombre de usuario que usaba en una sala de chat online, había conocido todos los detalles de la operación del enemigo, incluyendo el plan, la gente involucrada y el final deseado. Nunca antes habían localizado a nadie que contara con tanta información.


  Casi todos contra los que se habían enfrentado en todos aquellos años habían sabido únicamente qué tarea debían desempeñar, su papel en el plan del enemigo, y poco más. Por eso habían tenido Dane, Mercurio y él tantos problemas para vigilar sus movimientos y detenerlos por completo: cada vez que capturaban a una persona, ésta resultaba tener sólo una pieza del rompecabezas, lo bastante para hacerles creer que estaban progresando, todo para investigar un poco más y descubrir que no tenían la pieza que conectaba con el resto del enigma. Jacobson, su primera pista, sólo los había llevado a una trampa. Jessica, la líder de territorio que había sucumbido al enemigo, los había llevado a otro callejón sin salida. Para tirarse de los pelos.


  Dane y Platino negaron con la cabeza.


  —Yo le di un puñetazo —dijo Platino orgulloso, eclipsando su sonrojo con una sonrisa algo pagada de sí misma—. Pero no queríamos usar magia cerca del escudo que te tenía atrapado, así que escapó y no pudimos detenerlo.


  —Maldición —maldijo Níquel—. ¿Conseguimos algo?


  —A ti, idiota —contestó Dane, cortante—. No volverás al trabajo hasta que el doctor dé el visto bueno. Tómate este tiempo para relajarte y sanar, Níquel.


  —¡Pero, Dane! —jadeó éste, impactado de que le dejaran de lado. En diez años, había sido él el dragón en el que Dane había confiado para estar a su lado. También confiaba en Mercurio, pero Mercurio solía quedarse atrás para proteger al resto de las crías que no podían luchar. Ya habían atacado en una ocasión la casa cuando Dane y Níquel no estaban, y Mercurio había estado allí para salvar el día. Era él el que trabajaba con Dane, el que luchaba a su lado. No podían apartarle como si nada.


  —¡Nada de peros! —continuó Dane—. Níquel, asumiste un riesgo que no llegó a nada y ahora estás de baja hasta que te cures. Piénsalo de esta forma —dijo, suavizando un poco la voz, como si comprendiera la causa de su pánico—: te han herido de gravedad. Cualquier soldado estaría de baja varias semanas para asegurarse de poder volver a la batalla recuperado y con fuerzas suficientes. Níquel, te necesito al 100%. El trabajo seguirá esperándote cuando estés mejor, te lo prometo.


  Níquel se relajó ligeramente, sin darse cuenta de que se había puesto tenso, pero sintió el esfuerzo de los músculos ahora que volvía a soltarlos. Las palabras de Dane tenían sentido, sobre todo ahora que notaba lo debilitado que estaba. Su magia no era más que un charco donde debía residir un océano. No tenía que gustarle, pero necesitaba sanar antes de ser de utilidad otra vez en la batalla. Se pondría mejor, y la próxima vez que se enfrentara al enemigo, lo destruiría.


  —Vale, vamos a dejar que Níquel descanse —dijo Mercurio en voz alta. Ro gimió y Aleación hizo un puchero, pero todos obedecieron. Cromo salió corriendo, seguramente para seguir lo que había estado haciendo y que le había ensuciado tanto. El resto de las crías dudaron más, hasta que Daisy gritó desde las escaleras.


  —Estoy haciendo la cena —exclamó, lo que les llamó la atención a todos al instante.


  —¿Quién tiene que ayudarla? —preguntó Dane, y las crías se pusieron en marcha. En cuestión de segundos ya sólo quedaban Mercurio, Dane y Platino. En cuanto la última cría se marchó, Dane cerró la puerta y se acercó a la cama.


  —Enfrentarse al enemigo en solitario no sólo fue una estupidez, también un suicidio —dijo. No gritó ni le regañó; sólo hablaba como si estuviera citando un hecho. Oír sus errores de aquella forma dolía más, pero al mismo tiempo no podía estar en desacuerdo con Dane, por lo que no protestó—. Fue la acción de alguien cegado por la ira y la ambición. ¿Qué pasó con la lógica y el trabajo en equipo? No usaste nada de lo que te enseñado en aquel ataque. Si Platino y yo no nos hubiésemos dado cuenta de lo que habías hecho y no hubiéramos ido a buscarte… —Dejó de hablar mientras negaba con la cabeza, como si no pudiera pronunciar las palabras.


  Dane continuó tras un momento de doloroso silencio.


  —El doctor Krantz quiere que te quedes en cama una semana, más o menos. Saldrás de ella sólo para usar el baño y cuando tengas a alguien contigo para asegurarnos de que no te caigas por el camino. Quiero que pases este tiempo recuperándote y pensando en lo que podrías haber hecho de otro modo, y cuál podría haber sido el resultado final si Mercurio u yo hubiésemos estado contigo cuando hiciste frente a ese científico.


  —Se escapó por mi culpa —dijo Níquel con esfuerzo. Descubrirlo había sido como meter el dedo en un enchufe. Si hubiera tenido ayuda, podrían haberse deshecho del enemigo mientras él distraía al científico luchando contra el escudo. La guerra podría haber acabado, pero el enemigo había escapado por culpa de su estupidez.


  —Tal vez, o tal vez no. —Dane se encogió de hombros—. Salió corriendo en cuanto se dio cuenta de que le superábamos en número. Si hubieses tenido ayuda, puede que no hubiéramos podido verle y mucho menos luchar contra él. Además, todos estábamos muy poco preparados para ese escudo suyo. Ahora estaremos listos en la siguiente batalla. Me preocupa más el hecho de que podrías haber muerto, o abierto en canal en una camilla mientras unos idiotas te roban la magia para quedársela. Eres un soldado en esta guerra, sí, pero Níquel, también eres un producto de lujo. Aquí, los dragones son las fichas de póquer, y estuviste a punto de entregaste al enemigo una escalera de color.


  Níquel tragó saliva y asintió. Los errores que había cometido eran demasiado grandes para aceptarlos, pero no era estúpido. Dane le estaba dando una oportunidad para crecer, para convertirse en un luchador mejor. Estaba confinado a la cama por órdenes del médico; no tendría una mejor oportunidad para aprovechar lo que Dane le ofrecía.


  —Cuando pase una semana y el doctor dé el visto bueno, decidiremos juntos qué harás a partir de ahora —terminó Dane.


  —Lo siento —tuvo que decir.


  —Oh, cría —suspiró Mercurio. Se arrodilló junto a su cama y estiró una mano para ponérsela suavemente en el hombro—. Sólo nos alegramos de que estés bien, de verdad. Descansa un poco. Te lo mereces. —Se inclinó hacia adelante y le dio un beso en la mejilla.


  Se oyó un estruendo y un grito exuberante desde el piso de abajo, y Níquel pilló a Mercurio poniendo los ojos en blanco antes de levantarse.


  —Al menos contigo despierto ya podemos volver a encargarnos del resto de las crías —bromeó Dane. Estiró un brazo y cogió la mano de Mercurio, tirando de él con cuidado hacia el pasillo. Dejaron la puerta abierta, pero Níquel volvió a mirar a Platino en lugar de a ésta sin poder evitarlo.


  —Me alegro de que te hayamos encontrado por fin —dijo.


  Platino volvió a enrojecer un poco y a mostrar aquella tímida sonrisa.


  —Yo también.


  Capítulo dos


  Platino notaba que Níquel estaba intentando no dormirse, pero tenía la sensación de que ni siquiera era consciente de tener dificultades. Tenía una voluntad fuerte que claramente no permitía distracciones, como por ejemplo el hecho de haber estado una semana en coma y haber acabado fuera de juego. Si tuviera fuerzas ya se habría levantado de la cama y estaría investigando para localizar al enemigo. Ni siquiera una enfermedad podía detenerle.


  Era admirable, pero también triste. Aquella fijación no dejaba mucho sitio para vivir.


  Níquel había estado tan desconcertado al despertar. Había abierto aquellos brillantes ojos azules y había mirado fijamente el techo durante un momento, como si no tuviera ni idea de dónde estaba ni de por qué estaba allí. Eran unos bellos ojos enmarcados por pestañas azules en un rostro que se había vuelto demasiado pálido y delgado durante la última semana.


  Cuando Platino dormía tenía muchas pesadillas, una existencia llena de horrores que su subconsciente devolvía a la vida, pero últimamente había tenido un sueño placentero. No lo recordaba entero, sólo que los ojos azules de Níquel aparecían en él, mirándole. Y ahora volvían a mirarle.


  Níquel parpadeó y tardó unos largos segundos en volver a abrir los ojos. Su cuerpo por fin estaba tomando el control para conseguir el descanso que necesitaba.


  —Voy a traerte un vaso de agua —dijo Platino al fin.


  Níquel asintió, pero sus movimientos eran más lentos. Platino salió de allí rápidamente. Llenó un vaso en el lavabo del baño cercano y volvió sin detenerse. Cuando llegó de nuevo junto a Níquel, éste ya se había quedado dormido. Platino le dejó el vaso en la mesita de noche, recogió sus libros de la escuela del suelo, donde habían caído al levantarse de repente y decirle a la familia de su despertar, y los movió a su mesita de noche. Ya habría tiempo por la mañana de terminar el capítulo en el que estaba.


  La última semana de su vida ya había compensado los dieciocho años anteriores. No recordaba vivir en libertad. Sabía que Zinc y él no habían eclosionado en el complejo de alguno de los científicos, sino que los habían robado del nido de su madre cuando eran demasiado jóvenes para recordar lo que era la vida fuera de una celda. Los primeros ocho años no habían sido del todo malos: habían tenido muchos dragones en cautividad, lo que repartía los experimentos. A él le sacaban de la celda sólo una vez cada pocas semanas y, cuando volvía, Zinc siempre estaba en la celda contigua para ofrecerle todo el cariño que pudiera.


  Cuando cambiaron de complejo y dejaron a Zinc allí, había sido horrible. Saber que Zinc estaba muerta le había hecho llorar durante semanas. No sabía en qué momento había caído en una especie de depresión, pensando que todo aquello era inevitable, pero conforme los dragones que le rodeaban fueron muriendo y los huevos desquebrajándose y rompiéndose, se había ido sumiendo en un estupor. Los experimentos se habían convertido en el pan de cada día, y la apatía que le llenaba el cerebro y el cuerpo mientras se quedaba tumbado en la celda tras ellos no había desaparecido. El día en que se había despertado en la mesa de operaciones y había sido capaz de escapar lo había cambiado todo.


  Platino había sobrevivido en la naturaleza. Había sido un tiempo solitario y deprimente, sobre todo tener que mirar siempre por encima del hombro en caso de que algún científico quisiera atraparle otra vez, pero había vivido su vida según sus propios términos por primera vez. Conocer a su nueva familia había eclipsado incluso aquello. Desde el primer segundo desde que Lumi le había arrastrado a la casa y le había presentado a Dane y a Mercurio, su vida había mejorado a trompicones. Sólo había pasado una semana, pero ya estaba riendo y sonriendo, había ganado dos kilos más que necesarios, estaba aprendiendo a leer, escribir, y a hacer cálculos, se había reencontrado con Zinc y ahora Níquel se había despertado. Tenía una familia y un hogar de verdad. Era todo lo que no sabía que le había hecho falta en la vida, estando solo en la celda, y no se desharía de ello por nada del mundo.


  No se podía negar que estaba completamente abrumado. El influjo repentino de tener siete hermanos, dos padres y responsabilidades de verdad era impactante, y estaba intentando no ahogarse. Le encantaba, pero a veces echaba de menos la casa del bosque en la que había estado viviendo ilegalmente, donde había tenido paz y tranquilidad. Al haber vivido tanto tiempo en soledad ahora no sabía cómo soportar estar rodeado de personas. Los ratos que había pasado sentado junto a la cama de Níquel habían sido los únicos tranquilos de los que había disfrutado durante la semana anterior.


  —La cena está lista —dijo Mercurio detrás suyo, haciendo que se sobresaltase por la sorpresa y se diera la vuelta para verle en la puerta—. Baja a cenar con nosotros. He llamado al doctor Krantz y dijo que Níquel dormiría continuamente durante unos días mientras recupera fuerzas. Vendrá mañana por la mañana para ver cómo está.


  Y Platino sabía que al doctor no le gustaría ver cómo se consumía, mirando a Níquel con impotencia en lugar de comer y recuperar fuerzas como debía hacer.


  Fue a coger una goma para el pelo de su mesita de noche y se tomó un momento para quitarse el largo cabello de la cara. Mercurio metió una pajita en el vaso de agua que le había dejado a Níquel y colocó un pequeño timbre para que pudiese alertarlos si necesitaba ayuda. Con todo eso terminado, ambos se marcharon del dormitorio y se dirigieron a la cocina.


  La isla de la cocina apenas era lo bastante grande para que todos se sentaran cómodamente a su alrededor. Cuando Níquel estuviera bien otra vez, no tendrían bastante sitio. No era un problema inmediato aún, pero Platino había visto a Dane mirando páginas web de remodelación de cocina en algunos de sus momentos libres mientras volvían a poner en pie la asesoría.


  Zinc ya estaba sentada en su sitio, y él sintió otro ramalazo de alivio al verla. No estaba seguro de si se acostumbraría a verla viva y a salvo; siempre se le constreñía la garganta por las lágrimas.


  La cena consistía en pollo con arroz y verduras al vapor. Platino olisqueó las verduras, indeciso. Nunca antes había comido judías verdes cocinadas, y las otras crías evitaban las hebras verdes y redondas todo lo que podían.


  —Comeos las verduras —les riñó Dane. Se lo dijo a toda la mesa, pero Platino se dio cuenta de la mirada de reojo que le dirigió a él. Pinchó una judía y se la metió en la boca. Masticó, saboreando la mantequilla y el estragón que la cubría. También sabía a verdura. Puaj.


  —Las zanahorias no están del todo mal —dijo Zinc cuando Platino le dio un gran sorbo a su vaso de agua para quitarse el sabor de la boca—. Saben mucho mejor mezcladas con algo, no cuando están solas como ahora. —Al echarle un vistazo al plato de Zinc, vio que sólo faltaban una o dos judías. A ella tampoco le gustaban.


  Platino se comió algunos bocados más de pollo y arroz, pero las judías seguían atormentándole en el plato. Mercurio no le había servido mucho —de hecho, Dane era el único que había recibido muchas judías— pero seguramente esperaba que al menos se comiera la mitad de lo que le había puesto en el plato. Lo primero que hizo fue llenarse el vaso de agua otra vez, y luego pinchó tres judías. Se las metió en la boca a toda prisa, masticando lo más rápido que pudo, y se las tragó con esfuerzo. Entonces le dio un gran sorbo al agua. Este proceso se repitió dos veces más, hasta que la pila de judías de su plato se vio aceptablemente reducida. Se terminó el agua y volvió felizmente al pollo.


  Níquel seguramente se comía todas las judías sin chistar.


  Platino decidió no pensar en ello. Estaban cenando, era su oportunidad de experimentar un momento familiar. No debería permitir que se le metieran en la cabeza pensamientos de Níquel estando solo en su habitación. Aun así, no pudo evitar tener una oreja puesta por si escuchaba el timbre que le habían dejado. Era difícil oír algo por encima de la charla constante que le rodeaba, pero era mucho mejor que intentar descifrar y seguir lo que decían todos los demás.


  No había ayudado a preparar la cena, así que no podía escapar a la tranquilidad del dormitorio de Níquel cuando vaciara su plato. Esperó un poco impaciente a que todos los demás terminaran, tras lo cual la cesta de caramelos se pasó rápidamente entre ellos. Zinc prefería Chupachups de colores con relleno de chocolate, pero a él no le gustaban mucho. A Níquel le gustaban los caramelos de roca azul, eso lo sabía. Venían en paquetes conjuntos de azules y verdes, y nadie los escogía. Él mismo había empezado a comerse los de roca verde y estaba casi seguro de que acabarían siendo siempre su primera elección. La cena terminó al fin y Platino limpió su plato y empezó a meter cosas en el lavavajillas. Las otras crías, excepto Lumi y Ro, que estaban ayudándole, se fueron corriendo a jugar otra vez. Mercurio y Dane también se escaparon.


  Tardaron un poco en meter todos los platos sucios en el lavavajillas. Platino, como el mayor, estaba a cargo del lavado a mano. Era verano, así que el sol todavía era visible cuando terminó. Lumi y Ro no tardaron en salir corriendo de allí; se oyó la puerta delantera cerrándose de un portazo mientras él también se alejaba de la cocina, aunque a un paso más tranquilo.


  Vaciló al llegar al pie de las escaleras. Zinc le había arrastrado al exterior unas cuantas veces, así que sabía algo de la propiedad de Dane y de las corrientes de aire que la rodeaban. Su hermana no dejaba de insistir en que, además de estudiar tanto para sacarse el diploma de educación secundaria, también debía practicar su vuelo. Zinc sabía que las celdas donde le habían tenido eran demasiado pequeñas para poder cambiar a su forma de dragón; habían pasado años desde la última vez que había cambiado formas, y temía no saber cómo hacerlo. Y, desde luego, no había volado nunca.


  Quería aprenderlo todo, incluido volar y las matemáticas, pero era demasiado a la vez. Además tenía miedo. ¿Y si no podía volar? ¿Y si ni siquiera podía cambiar de forma?


  Tragó saliva con dificultad al pensar en ello y, decidido, subió las escaleras. Aquél no era el momento para descubrirlo.


  Estaba huyendo y lo sabía, pero prefería la seguridad de leer el capítulo siguiente del libro que le habían asignado, crecer intelectualmente, a concentrarse en algo que los científicos podrían haberle quitado.


  Mercurio y Dane se habían sentado juntos en uno de los sofás de la salita del segundo piso. Estaban acurrucados y hablando algo con seriedad, pero ambos levantaron la vista con una sonrisa cuando se les acercó. Estaba planeando pasar de largo hacia el dormitorio que compartía con Níquel, pero Dane le hizo un ademán hacia uno de los sillones cercanos.


  —Mercurio me estaba contando que acaban de recibir del laboratorio los resultados de las muestras de la casa donde Níquel luchó contra el científico —explicó Dane en cuanto se sentó.


  —Desgraciadamente no han podido identificarle —añadió Mercurio con un suspiro—. La magia contaminada que usa al parecer ha modificado demasiado las muestras. ¡Ojalá pudiésemos hacer algo para encontrarle!


  —¿Y qué pasa con la sala de chat? —preguntó Platino. El director Stockton, director de la Agencia Federal de Investigación Sobrenatural, también llamados SobFedes, habían enviado a Níquel a una sala de chat online donde el enemigo supuestamente estaba hablando de sus planes. Resultó ser una trampa para Níquel, en la que cayó, pero por suerte también había provisto a Dane de la información necesaria para salvarle y traerle a casa. Stockton no había podido contener su furia cuando Dane le había dicho que la sala había sido una trampa porque, según Mercurio, aquello quería decir que alguien se había infiltrado en SobFedes. Stockton les había prometido encontrar al topo.


  —Nada —gruñó Dane—. Sólo tenemos una vaga descripción del científico jefe y otro callejón sin salida. Esta gente es demasiado buena limpiando su rastro. Espero que Níquel pueda darnos algo cuando esté más coherente.


  ¿Por qué tenían sólo una vaga descripción? Él mismo le había pegado un puñetazo en la cara. El científico era el invitado especial de sus peores pesadillas; sabía exactamente el aspecto que tenía aquel bastardo.


  —Era gordo y calvo. Su sonrisa era como ésta —explicó. Subió el lado izquierdo de los labios en un rictus de sonrisa.


  Dane y Mercurio le miraron fijamente durante un largo segundo con la boca abierta, Dane soltó una maldición.


  —Estuviste con ellos más de una década —dijo Dane antes de maldecir otra vez—. ¡No puedo creer que no se nos ocurriera preguntarte nada!


  —Somos idiotas —concordó Mercurio—. Debería entregar mi placa ahora mismo.


  —Y yo triturar mi licencia de investigador privado —dijo Dane.


  Platino no sabía si estaban de broma o no, pero un momento después toda la atención de ambos se posó sobre él.


  —¿Por qué no empiezas por el principio, cuando os separaron a Zinc y a ti? —preguntó Dane—. Cuéntanoslo todo.


  Platino asintió, pero las manos le sudaban del miedo. Los recuerdos con Zinc al menos eran tolerables, pero después de que los separaran… No le gustaba pensar en ello. Pero tenía que hacerlo si quería detener a los científicos para que no volvieran a hacer daño a más dragones.


  —Sólo estábamos yo y un dragón loco al que Zinc y yo llamábamos Balbuceos —empezó lentamente. Cogió aire tranquilamente mientras hablaba para ayudarle a mantener la calma—. Los científicos habían quebrado a Balbuceos hacía mucho tiempo, y todo lo que hacía era hablar constantemente, pero sus palabras nunca tenían sentido. A Zinc la habían abandonado, y luego los oí decir que estaba muerta. Balbuceos siguió hablando sin sentido hasta que un día los científicos se lo llevaron y nunca volvió. Entonces sólo quedé yo.


  —¿Sabes adónde te llevaron? —inquirió Mercurio.


  Platino negó con la cabeza.


  —Nunca me lo dijeron, y jamás vi el exterior. Me sedaban cada vez que nos movíamos. La primera vez fue cuando abandonaron a Zinc; el complejo que dejamos atrás era donde solían tenernos después de capturarnos de la naturaleza. Tras movernos estuve mucho tiempo en un segundo complejo, pero de repente empezaron a moverme constantemente. Hasta que me escapé. —E iba a seguir pensando que había escapado, y no que le habían dejado ir para hacer de cebo—. No tenía ni idea de dónde me encontraba.


  —Vale, eso no nos ayudará mucho. ¿Qué tal la gente que te rodeaba? Los científicos. ¿Recuerdas a alguno de ellos? —Dane se inclinó hacia él mientras hablaba, completamente concentrado en lo que decía. Platino había sabido desde el principio que Dane había estado trabajando increíblemente duro para ayudar a salvar a los dragones, pero, a pesar de haberle visto trabajando, nunca había visto a nadie tan atento como él. Deseaba desesperadamente las respuestas que él podía ofrecerle. Ésa era la razón por la que Platino debía hundirse en la oscuridad de sus recuerdos.


  —La mayoría iba y venía con frecuencia. Algunos estaban allí un tiempo para desaparecer después, y algunos solo aparecían una vez y no volvía a verlos. Los constantes eran sólo unos pocos. Empezaré por el principio, como me has pedido.


  »Poco después de que me movieran y que Balbuceos desapareciera, apareció una señorita. Era rubia, pero siempre tenía el pelo más oscuro por aquí. —Se tocó la coronilla, donde el pelo había sido castaño antes de empezar el rubio—. Empezó a venir cada semana, y luego cada día. No me gustaba. Un día dejó de venir y los oí decir que había fracasado. Me cambiaron de instalación justo después.


  —¿Podría ser? —le preguntó Mercurio a Dane, que frunció el ceño y asintió.


  —Espera un momento a que traiga mi portátil, Platino. Quiero que veas una foto y me digas si reconoces a la mujer.


  Se fue por el pasillo medio corriendo y volvió unos minutos después con el portátil. Tardó unos segundos en sacar la imagen que quería y, cuando giró la pantalla para que pudiera ver la foto, Platino reconoció inmediatamente la cara de la mujer. Asintió sin mediar palabra.


  —Esta era Jessica —explicó Dane—. Era la líder de territorio del centro-oeste, con base en Chicago. Parece que ofreció su territorio como santuario a los científicos a cambio de poder. La matamos cuando intentó secuestrar a Aleación.


  —Pero, Dane, recuerda que primero lo intentó con Lumi —añadió Mercurio—. Estamos casi convencidos de que su meta era Lumi y que sólo fue a por Aleación para no fallar del todo cuando Lumi consiguió escapar.


  —Entonces lo de la semana pasada no fue el primer intento de secuestro —concordó Dane de inmediato.


  —Y todo por aquella maldita foto —gruñó Mercurio. Platino debió poner cara de confundido, porque Mercurio hizo una mueca y se explicó—. Cometí un error en mi primer trabajo de campo y quedé atrapado en un hechizo. Llamé a Dane, que trajo a Lumi porque puede disolver los hechizos como si fueran una bomba de canela, y el enemigo consiguió hacerle una foto haciendo algo que un dragón ordinario no debería poder hacer.


  —Asumimos que por eso le llaman dragón piedra filosofal —añadió Dane—. Jessica se coló en mi casa bajo la pretensión de una reunión de líderes, aparentemente para llevarse a Lumi, y la detuvimos.


  —Has dicho que te cambiaron de instalación, lo que significa que los SobFedes estuvieron a punto de alcanzarte en el complejo de Jessica en Chicago —suspiró Mercurio.


  —Fue algo apresurado; no me sedaron del todo. Fue la primera vez que vi al científico jefe, y después de aquello me movieron mucho. Nunca nos quedábamos en un mismo sitio más de unos días. Seguían teniendo algunos huevos y a mí, pero los huevos no soportaron tantas mudanzas. Murieron, y sólo les quedé yo.


  Dane y Mercurio asentían como si todo tuviese mucho sentido.


  —Necesitaban más dragones, y rápido, pero no querían empezar de cero con nuevos dragones salvajes y perder décadas de trabajo —teorizó Dane—. Así que planearon soltarte para ver si podías atraer a alguno de sus dragones fugados, sobre todo a Lumi y a Níquel.


  —Aunque estoy seguro que se habrían conformado con Aleación o alguna de las otras crías —gruñó Mercurio.


  Dane gruñó a su vez, aparentemente de acuerdo.


  —Entonces sin duda han vuelto a huir, y que sepamos no tienen dragones. Lo que tienen es su investigación y la naturaleza, de donde pueden conseguir más dragones, pero les hemos propinado un golpe del que les costará recuperarse.


  —Creéis que van a intentar secuestrar a alguno de vuestros dragones y que volverán a atacar —jadeó Platino al juntar las piezas.


  —Son arrogantes —comentó Mercurio—. De otro modo no habrían atacado a lo loco la asesoría de Dane. Tenemos que averiguar su próximo movimiento antes de que actúen y, para ello, necesitamos todo lo que sabes.


  —Tenemos tu descripción del líder, pero todavía hay un espía oculto entre los SobFedes que tenemos que encontrar. ¿Recuerdas a alguien más? —preguntó Dane atentamente.


  Platino asintió y se sumergió en sus peores pesadillas. Aquellas eran las caras que le aterraban, que le despertaban en mitad de la noche empapado en sudor frío y con lágrimas en las mejillas. La mujer con la piel de color canela y los ojos negros muertos. El tipo que reía cada vez que escoltaban a Platino a cirugía. El hombre de dedos largos y ojos verdes y muy abiertos que siempre hacía chasquear los guantes de látex sobre las muñecas mientras esperaba a que el gas le durmiera.


  Se lo contó todo. Y ellos, muy amablemente, ignoraron sus temblores y sus ojos húmedos. Para cuando se quedó sin caras que describir, estaba completamente exhausto. Mercurio se levantó con una sonrisa cariñosa en la cara, se inclinó sobre él y le puso las manos en los hombros.


  —Ve a darte un baño caliente —dijo en voz baja—. Tómate un poco de tiempo para relajarte y volver a sacarte los malos recuerdos de la cabeza.


  Platino asintió y se puso en pie. No desaparecerían con un baño caliente, pero al menos no tendría la cara llena de lágrimas cuando acabara. Mercurio volvió junto a Dane, quien seguía tecleando furiosamente en su portátil, tal y como había estado haciendo desde que Platino había empezado a hablar.


  Platino se alejó, de camino hacia el baño, cuando se oyó un gran ruido proveniente del exterior, haciendo temblar las paredes y sacudiendo los cuadros. Dane y Mercurio corrieron automáticamente hacia la ventana que daba al jardín trasero, con Platino a sólo unos pasos tras ellos.


  Mercurio soltó un gran suspiro y sacudió la cabeza, exasperado. Dane murmuró algo desdeñoso en voz baja mientras le quitaba el pestillo a la ventana y levantaba el cristal.


  —¡Cromo, deja de destruir mi césped! —gritó. Platino se asomó por encima del hombro de Mercurio y vio un enorme árbol caído sobre la hierba. Había ramas desperdigadas por todas partes, y el sucio rostro de Cromo miró hacia la ventana desde dos de las más grandes.


  —¡Pero, Dane! —se quejó Cromo, haciéndose oír desde el césped con la misma facilidad con la que se había oído la caída del árbol.


  —Deja los árboles en paz —reiteró Dane con el ceño fruncido—. ¿Has limpiado tu cuarto? —Cromo hizo una mueca de dolor y escondió la cabeza entre las ramas. Dane intercambió una miradita con Mercurio y ambos suspiraron; Cromo soltó un chillido al verse abruptamente en el aire y moviéndose en dirección a la casa gracias a la magia—. Termina de limpiarlo antes de salir.


  Llegó antes que Platino a las escaleras y a los dormitorios gracias a la magia que tiraba de él, y Platino le siguió por el pasillo, entrando en el dormitorio que compartía con Níquel.


  Níquel seguía durmiendo; su respiración acompasada resultaba tranquilizadora. Él mismo estaba respirando con dificultad, con lágrimas en los ojos y mucosidad en la garganta, El ruido contrastaba mucho con el de Níquel. Se forzó a respirar hondo, casi tosiendo por el brusco cambio, y se aferró al respaldo de la silla que seguía junto a la cama. La cabeza todavía le daba vueltas con todo lo que había tenido que contar, pero todo lo que le había sucedido ya había quedado atrás. Debía tenerlo presente.


  La vida de sus recuerdos ya había terminado. Ahora estaba allí, en la casa de Dane y Mercurio, con Níquel, Zinc y el resto de las crías. A salvo. Nunca jamás tendría que volver. Pensar en aquello por fin le calmó la respiración y la cabeza. Su pasado serviría para atrapar a la horrible gente que le había torturado durante tanto tiempo, para asegurar su libertad y que no volvieran a capturar dragones de una forma tan cruel.


  Se quedó observando el subir y bajar del pecho de Níquel y el desastre en que se había convertido su cabello azul sobre la almohada, por lo que tardó unos minutos más en apartarse de la silla y dirigirse a su parte de la habitación para acostarse.


  A Níquel no le despertó ni la luz ni el ruido que hizo al sacar el pijama de los cajones e ir al cuarto de baño para darse un largo baño que pudiera quitarle de encima el estrés de la noche. Cuando por fin estuvo bajo las mantas, con la cabeza por fin felizmente en silencio, fue la respiración de Níquel la que le ayudó a quedarse dormido, tal y como había estado haciendo durante toda la semana.


  Capítulo tres


  Tuvo que estar un rato tumbado completamente quieto y en silencio para que el ruido que le había despertado volviera a repetirse, aunque no consiguió reconocerlo. Tuvo que oírlo una tercera vez para localizarlo: alguien estaba llorando, y Níquel estaba oyendo sus gimoteos ahogados.


  Se sentó con cuidado, alegrándose de que los músculos de su brazo y vientre fueran suficientes para erguirse. Todavía se sentía débil y tembloroso, y seguramente lo seguiría estando unos días más, pero también se sentía algo mejor que cuando se había despertado hacía unas horas. Cada pequeña mejoría era un paso en la dirección correcta. Pronto podría volver al trabajo, aunque dependería de si le quitaban el castigo algún día. Hizo una mueca al pensarlo, y volvió a buscar de dónde provenía el llanto.


  Habían añadido una segunda cama a su cuarto en algún momento, probablemente mientras estaba en coma. El pelo blanco que sobresalía de entre las mantas le dijo con quién lo estaba compartiendo, y el por qué tenía mucho sentido. Él era la única cría que no tenía compañero de habitación, así que tenía espacio. Además, aunque Platino podría haber usado una de las habitaciones de invitados vacías que había en la otra ala de la casa, aquello lo habría separado innecesariamente del resto de la familia. A Níquel no le importaba compartir su habitación, aunque el que le despertaran en mitad de la noche unos ruidos extraños no resultaba placentero.


  Platino gimoteó otra vez y se movió violentamente bajo las mantas. Un trueno retumbó en el cielo. La colcha cayó al suelo, revelando a un Platino vestido sólo con unos bóxers anchos. Éste se movió un poco más, y sus gimoteos se convirtieron en gritos. Níquel deseó acercarse y despertarle con cuidado, pero ni siquiera podía bajar de la cama. Se conformó con llamarle.


  —Sólo es un mal sueño, Platino —intentó explicarle—. Despierta. No pasa nada. Sólo es un sueño.


  Con un jadeo ahogado que, de estar despierto, habría sido un grito, Platino se sentó en la cama de repente. Tenía los ojos muy abiertos y desorbitados, y las manos le temblaban frente al pecho. Vio a Níquel mirándole y bajó de la cama, corriendo hacia la de él para sentarse en la silla que había al lado. Su modo de moverse en la oscuridad demostraba familiaridad, como si estuviera acostumbrado a despertarse abruptamente y dirigirse a su lado mientras Níquel había estado recuperándose.


  —¿Necesitas algo? —preguntó Platino con sinceridad—. Puedo traerte más agua. —El terror ya empezaba a desaparecer de sus mientras le miraba, pero tenía lágrimas a medio secar en el rostro y le temblaba ligeramente todo el cuerpo. Los truenos fueron disminuyendo hasta ser sólo ocasionales.


  —Estabas soñando —explicó Níquel en voz baja. Dudó un breve momento, pero no pudo evitar cogerle de la mano. Era extraño querer reconfortar a alguien que apenas conocía. Darles un abrazo a Aleación o a Ro cuando lo necesitaban era algo necesario, pero aparte de ello, no solía tocar a nadie. Y aun así, con Platino tan afectado, sintió la necesidad de cogerle la mano y hacerle saber que no estaba solo.


  Platino tenía la mano sudorosa de los nervios, pero sus dedos se agarraron fuertemente a Níquel de forma involuntaria. Níquel no protestó, y su agarre se volvió todavía más fuerte.


  —¿Era un sueño? —preguntó Platino. Tenía la voz suave y ronca por las lágrimas que no había derramado—. Sólo era un sueño —reiteró con voz mucho más firme—. Perdona por despertarte. Puedo irme a dormir a otra parte si lo prefieres.


  Empezó a levantarse, pero Níquel no le soltó a pesar del tirón, así que volvió a sentarse con una expresión confundida en el rostro.


  —Después de tener una pesadilla es mejor tener a alguien contigo —explicó Níquel—. Yo también he tenido algunas. ¿Quieres hablar de ella?


  Platino se negó, pero un segundo después debió reconsiderarlo, porque asintió.


  —Les estaba hablando a Dane y a Mercurio de toda la gente que solía ver cuando me tenían prisionero, pero no les dije que la razón de que los recuerde con tanta claridad es que los veo casi todas las noches en mis sueños. Supongo que por eso la pesadilla de esta noche ha sido tan mala.


  Níquel también había tenido algunas pesadillas durante su vida. Intentaba no pensar en ellas, pero de vez en cuando reaparecían. La más frecuente era de la primera vez que mató a un hombre. Todavía había sido una cría, no creía haber tenido más de cinco años, pero le habían tenido encerrado y habían experimentado en él durante al menos tres. Había visto una oportunidad y la había aprovechado, pero había sido necesario atravesarle la garganta a un guarda con las garras.


  El guarda no era un amigo, ni tampoco alguien que le gustara, pero sí alguien que había visto todos los días durante tres años seguidos. Matarle había dejado una huella que no le gustaba recordar.


  Platino seguía pareciendo perdido, como si parte de él quisiera esconderse corriendo hasta que todo lo malo hubiese desaparecido mágicamente. Níquel deseó tirar de él y ofrecerle sus brazos y mantas como refugio, pero al mismo tiempo no entendía de dónde venía aquel impulso. Aquella extraña mezcla de sentimientos en su interior también hacía que él se sintiera perdido.


  La otra mitad de Platino no quería ir a ninguna parte, era evidente por el modo en que todavía no le había soltado la mano. Podían hablar con la misma facilidad sin tocarse, pero al parecer ninguno de los dos estaba dispuesto a separarse. Aquello no ayudaba a mejorar el embrollo que eran sus sentimientos, eso estaba claro.


  Nunca había sentido algo así respecto a nada ni a nadie, y no sabía cómo manejarlo. Aun así, sabía que debía tranquilizar a Platino. Le sostuvo una mano con una de las suyas, y con la otra se mantuvo erguido en la cama. Níquel tiró de la mano que sujetaba, acercando a Platino.


  —Te mereces un abrazo después de tener que decirles todo eso —le explicó mientras seguía tirando débilmente.


  Platino dudó. Níquel vio la preocupación y el deseo en el mohín de sus labios, pero al final soltó un gran suspiro y prácticamente se dejó caer en la cama. Níquel se dejó caer junto a él y usó el ahora brazo libre para abrazarle.


  —No pasa nada, Platino —le dijo con cariño—. Aquí estás a salvo. No tendrás que preocuparte nunca más por esos científicos.


  —Sí que tengo que hacerlo —murmuró Platino contra la almohada. Había abrazado la cintura de Níquel con uno de los sus brazos, pero seguían cogidos de la mano—. Tenemos que pararlos para siempre. No pueden volver a tener oportunidad de capturar a los dragones que se escaparon. Tampoco podemos dejar que empiecen desde cero capturan a dragones salvajes. Ya soy lo bastante fuerte para ayudar en la lucha, así que tendré que encontrarme de nuevo con ellos. —Giró la cabeza parar mirar a Níquel, su rostro, húmedo por las lágrimas pero resoluto, a escasos centímetros del de él.


  Níquel asintió.


  —Tenemos que luchar. Juntos. —Era una lección que había aprendido a las malas—. Es por eso que no tienes que preocuparte. Juntos somos invencibles.


  Platino sonrió. Sólo levantó un poco la comisura de los labios y casi no se vio con las lágrimas que se le secaban en las mejillas. Níquel supo entonces que haría lo que fuera para volver a ver aquella sonrisa.


  Mercurio había dicho una vez que había sabido desde su primer encuentro que Dane podría ser su pareja. Habían necesitado tener unas cuantas conversaciones incómodas y dar algunos rodeos antes de decidir ver hasta dónde llegaría su relación, pero Mercurio siempre lo había sabido.


  Y ahora Níquel también lo sabía. Aquella sonrisa le dijo que haría lo que con tal que Platino fuera suyo para siempre, lo que al fin explicó aquel remolino de emociones que había estado sintiendo desde el momento de despertar y echarle por primera vez un buen vistazo a Platino.


  El bajo retumbo del trueno que había seguido sonando fuera mientras hablaban desapareció poco a poco mientras Platino se relajaba en sus brazos. Níquel sintió cómo su cuerpo caía más pesadamente sobre el colchón cuando sus esfuerzos por reconfortar a Platino agotaron sus fuerzas.


  El sueño les llegó raudo a ambos, y esta vez no hubo pesadillas que los molestaran.


  *~*~*


  —Quiero despertarlos.


  —¡Pero se ven tan monos! Seguro que Platino nunca consigue desenredar su pelo y el de Níquel.


  —El azul y el blanco son muy bonitos juntos, pero no tanto como el rojo y el azul.


  —¿Puedo despertarlos? ¡Sólo les morderé un poquito!


  Níquel reconoció con una mueca las tres voces que susurraban junto a su cama. Sería mejor que despertara ahora o podría acabar con un trozo de carne menos en algún miembro gracias a Cromo. Tampoco sabía lo que pensaría Zinc al ver a su gemelo de huevo en su cama. Abrió los ojos y se encontró cara a cara con Platino en la almohada que compartían. Éste también estaba despierto, con los ojos abiertos de par en par, como si tampoco estuviera seguro de la reacción de Zinc y las demás crías al verle en la cama equivocada.


  —Fuera —gruñó Níquel. Miró a Platino con los ojos en blanco, bromeando. Platino pareció perder un poco de preocupación y mostró otra vez aquella pequeña sonrisa que le aceleró el corazón.


  —No quiero —se quejó Cromo.


  —Quiero saber por qué estáis compartiendo cama —añadió Zinc, aparentemente de acuerdo.


  —¿Qué tiene de malo compartir cama? —preguntó Aleación—. Yo siempre comparto la mía con Lumi.


  —Pero tú sólo duermes con Lumi —explicó Zinc.


  —¿Y qué más se hace en una cama? —Aleación sonaba muy curioso, lo que hizo que Níquel tuviera que suprimir una carcajada por el error de Zinc. Apretó una última vez la mano de Platino antes de soltarse para poder darse la vuelta y ver el rostro enrojecido de ésta. Era del mismo tono rosa brillante que el de Platino—. Las camas son para dormir.


  —¿Estarían saltando? —inquirió Cromo—. Y estaban tan cansados cuando acabaron que se quedaron dormidos así.


  —A papi no le gusta que saltemos en las camas —concordó Aleación. Asintió, como si aquella fuera la respuesta más obvia que explicara la preocupación de Zinc—. Podéis meteros en problemas.


  —¡Lo voy a contar! —alardeó Cromo. Se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación gritando—: ¡Papi, papi! ¡Mira lo que han hecho!


  —¡Cromo! ¡No es bueno ser un chivato! —gritó Aleación, mientras se giraba para seguirle.


  Platino se sentó lentamente para poder ver a Zinc por encima de Níquel.


  —Tuve una pesadilla —explicó.


  —Oí los truenos anoche —dijo Zinc—. Podías haber venido a mi cama conmigo, sabes. —Sonaba herida. Sólo llevaban una semana reunidos y Platino le había elegido a él por encima de ella. No debía ser agradable; su propio gemelo de huevo confiaba más en otro dragón que en ella. Tendría que andarse con cuidado si quería que Platino fuera su pareja.


  Platino la miró con el ceño fruncido.


  —Desperté a Níquel, así que tuve que quedarme por si necesitaba algo.


  Zinc soltó un gruñido.


  —Vale. ¡Quédate con él si tanto te gusta! — Y salió de allí pisando fuerte.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Platino. No había vuelto a trenzarse el pelo al irse a la cama, y al sentarse le cayó sobre la cara hecho una maraña. Níquel le apartó el pelo blanco de la cara para poder verle mejor.


  Mientras las manos de Platino estaban ocupadas con su cabello, quitándose los peores enredos con los dedos, sus ojos permanecieron fijos en la puerta por la que Zinc acababa de marcharse. Estaba preocupado.


  —Cree que te voy a apartar de ella —intentó explicar Níquel—. Acabáis de reuniros después de estar separados durante mucho tiempo, y prefieres pasar más tiempo conmigo que con ella.


  —Claro que sí —contestó Platino, como si fuera lo más evidente del mundo. Níquel sintió como el corazón le subía a la garganta mientras seguía hablando—. Es mi gemela, sí, y la quiero, pero tú eres… —dejó de hablar, como si no tuviera las palabras correctas para explicarse.


  —Tu pareja predestinada —susurró él. Le puso la mano en el cuello, donde pudo sentir cómo se le aceleraba el pulso—. Eres mi pareja. No es ni mejor ni peor que tu vínculo con Zinc, pero creo que cuando necesites un abrazo, me elegirás a mí antes que a ella.


  —Pareja predestinada —murmuró Platino como si, incierto, intentara sentir por primera vez el peso de esa palabra sobre sus labios—. Pareja —repitió, sonando mucho más seguro esta vez—. Pero tú eres un dragón de agua y yo de viento. No creí que fuéramos compatibles.


  Níquel se encogió de hombros, incapaz de contestar. No sabía lo suficiente de su especie como para contestar a ciencia cierta. Aun así, a diferencia de Platino, él sí había visto un emparejamiento como el suyo.


  —No sé si Dane ha tenido tiempo de enseñártelo todavía, pero creó un pueblo sólo para dragones a los que ha ayudado —explicó—. Cuando era más pequeño, oímos que un científico intentaba robar a una dragona de tierra adulta; seguramente fue uno de los primeros intentos de secuestrar un dragón completamente adulto, y se escapó. Huyó con dos crías de dragón de tierra que también habían sido capturadas. Dane se enteró de que necesitaba ayuda, y nosotros respondimos. La llevamos sana y salva al pueblo, y en aquel momento le echó un vistazo a un dragón de fuego adulto y, ¡bum! Atracción instantánea. Esperamos que ponga huevos en los próximos años.


  —Somos dragones —especuló Platino—. No importa del color que seamos o los poderes que tengamos.


  —Para nada —concordó él—. Mira a Mercurio y a Dane. Un dragón bronce y un semidiós son pareja. El amor no se ve restringido por cosas como esa.


  Platino volvió a ruborizarse cuando Níquel mencionó la palabra amor. Debía admitir que era demasiado pronto para eso; apenas habían tenido oportunidad de conocerse… sólo la suficiente para reconocer su atracción mutua y que podría convertirse en algo más. Níquel no conocía los gustos de Platino, y todavía no había tenido oportunidad de compartir los suyos con él. De hecho, no estaba del todo seguro de si Platino sabía exactamente cuáles eran sus gustos. Había estado libre muy poco tiempo como para hacer tomar tales decisiones. La posibilidad de poder decidir si serían pareja, junto a todo lo demás por lo que ya estaba pasando, seguramente no facilitaba las cosas.


  Pero no podía volver atrás y borrar la conversación que acababan de tener.


  Llamaron a la puerta abierta del dormitorio. Platino se giró, sorprendido, y Níquel se sobresaltó, incorporándose más en la cama para poder ver a Dane junto a la puerta.


  —Hora del desayuno —le dijo éste a Platino, que asintió y se bajó de la cama. Se dirigió a su mesita de noche en lugar de a la puerta y sacó su cepillo de cajón.


  —Bajaré en cinco minutos —le dijo a Dane mientras se dirigía a la puerta—. Sólo tengo que arreglarme el pelo.


  Miró a Níquel por encima del hombro una última vez, las mejillas se le tiñeron de rosa y agachó la cabeza tímidamente antes de pasar junto a Dane para marcharse.


  —Habéis estado saltando en la cama, ¿eh? —preguntó Dane con descaro y una gran sonrisa. Níquel se puso colorado—. Todavía te queda un poco más para poder hacer eso —añadió Dane—. Pero tengo guardada la cama tamaño queen que había antes en la habitación que hace de escuela. Si queréis, podríamos quitar las dos camas y reemplazarlas con la grande.


  Níquel se dio cuenta de que estaba mirando a Dane con la boca abierta, y cerró la mandíbula rápidamente. ¿Cómo demonios contestaba a eso? Quería decir que sí, pero no apresurar a Platino.


  —Primero quiero que Platino se aclimate —dijo al fin.


  Aquello tuvo a Dane frunciendo el ceño.


  —Platino es una cría interesante, pero no creo que vaya a acostumbrarse nunca. Puede soportar a la gente de una en una, pero en cuanto se ve rodeado de un gran grupo, se pierde por completo. Acostumbra a huir y esconderse cuando eso ocurre.


  —Toda la casa es un gran grupo de crías alocadas —señaló Níquel.


  —Lo sé —suspiró Dane—. Estoy pensando en ofrecerle una casa propia en el pueblo dragón, pero allí a veces también puede volverse todo un poco loco.


  —Y no creo que quiera estar tan lejos de Zinc —añadió Níquel, aunque esperaba que tampoco le gustara estar lejos de él y que aquello influyera en su decisión.


  Dane sonrió levemente, haciéndole saber que había entendido a dónde se habían encaminado sus pensamientos. Afortunadamente, cambió de tema.


  —El doctor Krantz debería llegar en cualquier momento para echarte un vistazo. Si te estás recuperando bien, hablaremos sobre lo que tendrás permitido hacer mientras sigas castigado.


  —¿Puedo volver al trabajo? —preguntó esperanzado.


  Dane soltó un resoplido de risa.


  —Ni hablar. El doctor tiene que declararte completamente curado antes de hablar de eso. Y, como ni siquiera puedes sentarte bien en la cama sin ayuda, no va a pasar hasta dentro de un tiempo. Disfruta de las vacaciones. Tómate este tiempo para conocer a Platino.


  Níquel asintió, pero no se alegraba nada de esas vacaciones forzadas. Sabía perfectamente que todavía no podía salir de la cama, pero no sentarle bien contra el respaldo para poder investigar un poco con el ordenador tampoco sería para tanto. Vale, sí, quería la oportunidad de conocer mejor a Platino, pero preferiría hacerlo sin el peso de haber dejado que los científicos escaparan.


  —Dile algo, al menos —dijo Platino mientras pasaba junto a Dane para entrar de nuevo al dormitorio. La nube de pelo enredado había desaparecido; en su lugar se había hecho docenas de trencitas y había conseguido sujetárselas a la cabeza con estilo. Era adorable, y Níquel no pudo evitar mirarle fijamente mientras Platino guardaba el cepillo—. Si no lo haces, se preocupará.


  —¿Habéis averiguado algo del científico con el que me enfrenté? —preguntó Níquel, viendo una oportunidad y esperando que Dane estuviera dispuesto a contestar gracias a Platino.


  Éste suspiró mientras negaba con la cabeza.


  —Stockton y yo nos hemos topado con un callejón sin salida. La descripción de Platino de su calvicie ayudó, pero no tenemos bastante como para continuar. Le pillaremos, Níquel. No te preocupes.


  Níquel frunció el ceño y pensó en el comienzo de la pelea. Había caminado hacia el patio trasero de la casa a la que le habían atraído, y se había topado con un hombre calvo y muy pálido. Recordaba sus grandes brazos y el vientre redondo, pero también sus piernas, que curiosamente eran como dos palitos.


  —¿Y si el científico jefe va en silla de ruedas? —preguntó, pensando en voz alta—. Tenía los brazos fuertes, pero las piernas muy delgadas.


  —¡Cuando se estaba quedando sin magia y le golpeé, no pudo volver a levantarse! —añadió Platino muy animado.


  —Los dragones sanan mejor que los humanos. Puede que lo sintetizara dentro de una parte de la magia que había robado. —Dane pareció pensativo—. Contactaré con Stockton y veré lo que piensa. Buena vista, Níquel. Platino, baja ya a desayunar. Tu desayuno lo traerá Mercurio en una bandeja, Níquel. —Dane se marchó de allí todavía sumido en sus pensamientos.


  Platino y Níquel compartieron una gran sonrisa.


  —Ve a comer. Pasa tiempo con Zinc para que no se le meta en la cabeza que tiene que matarme —dijo Níquel medio en broma. Platino asintió y siguió a Dane. Él volvió a tumbarse, satisfecho. Lo que llevaba de día había resultado ser bastante bueno.


  Capítulo cuatro


  El doctor Krantz decidió que Níquel ya había pasado el tiempo suficiente en la cama mientras había estado en coma, y que necesitaba pasar tiempo fuera. Platino se quedó mirando mientras llevaban a Níquel, que todavía estaba húmedo por el baño que Mercurio le había ayudado a darse, al piso de abajo y le sacaban por la puerta de atrás. Allí había una plataforma con largas sillas acolchadas en las que podía descansar.


  El ceño fruncido que adornaba el rostro de Níquel era muy marcado. Platino sabía que siempre había sido la cría más autónoma de Dane y Mercurio, y que se había cuidado como ninguna de las otras crías se había molestado en hacer. Tener que ser bañado y cargado de un lado a otro como un bebé tenía que ponerle de los nervios pero, aparte de fruncir el ceño, no se había quejado ni una vez.


  Pero estaba mejorando. Platino se había asegurado de quedarse lo bastante cerca como para oír la evaluación del doctor Krantz: creía que en sólo una semana más o menos Níquel estaría lo bastante recuperado como para moverse sin ayuda, aunque no lo bastante para volver al trabajo.


  —Siento que le hayamos hecho venir un sábado, doctor —le dijo Mercurio tras acabar de extender una manta suave sobre las piernas de Níquel.


  —Tonterías —contestó éste de inmediato. Sus ojos marrones, bondadosos bajo el ceño fruncido, miraron a Níquel y a Mercurio, y sus manos sujetaron al primero con fuerza a pesar de la aparente edad del doctor—. Muchacho, tus crías son mucho más interesantes que los dibujos de los sábados que estaría viendo por televisión. —Mientras hablaba, miraba con curiosidad el gran árbol caído en medio del jardín.


  Las crías aparentemente se lo tomaron como una invitación, saliendo todas en tropel para rodear a Mercurio y al doctor. Cromo fue inmediatamente a su árbol caído, y Ro llegó a él poco después. Aleación había agarrado a Cobre y estaba tirando de él hacia el lateral de la casa. Lumi galopó en dirección contraria, y una bola de pelo naranja salió escopetada tras él.


  —¡Ese gato no es de calle, Lumi! —gritó Dane. Trotó tras él y también desapareció rápidamente al girar la esquina.


  —Ya veo a lo que se refiere —comentó Mercurio con un suspiro—. ¿Quiere algo de beber? —Volvió adentro, seguido del doctor.


  Aquello dejó a Platino de pie e incómodo junto a Níquel, que parecía estar a punto de quedarse dormido en cualquier momento. Por suerte, Dane volvió segundos después con aspecto desaliñado y sin un gato que llevar dentro. Cobre voló por encima de sus cabezas, sosteniendo por el tobillo, boca abajo y con las garras a un Aleación que no dejaba de reír.


  —Me rindo —suspiró Dane tras mirarles fijamente—. Deberías ir a ver si puedes salvar a Aleación antes de que le suelte —le dijo a Platino.


  Platino se encogió de hombros.


  —Seguro que no le pasará nada. —Fue consciente de que su voz había sonado poco natural. No era su intención parecer distante e insensible, pero la idea le asustaba muchísimo. La última vez que había estado en su forma de dragón había sido antes que le separasen de Zinc. ¿Y si no conseguía cambiar? ¿Y si no podía volar? Nunca lo había intentado. No le sorprendería que las alas se le hubiesen atrofiado y caído de la espalda.


  La sonrisa de Dane fue casi demasiado amable. Era como si pudiese leerle los pensamientos.


  Aunque no fue Dane el que habló.


  —¿Lo has intentado? —preguntó Níquel en tono amable. Platino corrió a su lado para que no tuviese que esforzarse, pero tenía el estómago lleno de nudos. La respuesta era que no; no se había atrevido por miedo a lo que pudiera pasar si fallaba—. Tienes que intentarlo en algún momento —insistió Níquel. Le tendió una mano, que Platino cogió de inmediato.


  —No sé si podré hacerlo —susurró.


  —Eres un dragón —contestó Níquel con convicción. Le apretó la mano para tranquilizarle—. Puedes hacerlo. Yo sé que puedes.


  Platino tragó saliva con pesadez y le apretó la mano un largo instante, antes de bajar de la plataforma hasta la hierba. Cuando miró en su dirección una última vez, vio que Zinc estaba de pie junto a Dane. Se mordía el labio, y parecía tan nerviosa como él, pero sonrió cuando vio que la estaba mirando.


  Nunca había tenido que aprender cómo usar la magia de dragón; había salido del huevo sabiendo invocar al viento. Tardó un poco en acceder a su forma humana la primera vez, y aunque las garras eran esenciales para la supervivencia, tener pulgares era mucho más útil. Apenas recordaba a un dragón adulto instándole a encontrar su forma humana, aunque no tenía idea de si había sido uno de sus padres u otro dragón cautivo de alguno de los escondites de los científicos.


  Cambiar de formas era instintivo, y normalmente cuando una cría aprendía a hacerlo ya nunca lo olvidaba, pero él había estado escondiendo esa parte de sí mismo mucho tiempo para lograr sobrevivir. Tardó un largo momento en recordar los caminos que su magia debía recorrer para activar el cambio.


  Al principio no ocurrió nada, y Platino creyó sinceramente que aquello era todo. Estaba atrapado para siempre como humano. Unas nubes negras comenzaron a formarse en el horizonte cuando su angustia invocó una magia que todavía no controlaba del todo. Entonces sintió cómo su cuerpo se estiraba, casi como un si fuera un globo que estuviesen llenando de aire. No dolió. La transformación solía ser rápida, cosa de un segundo, pero aquella se prolongó algunos más.


  Cerró los ojos, sintiendo náuseas y entusiasmo. Estaba pasando. Podía acceder a su forma de dragón. Cuando abrió los ojos de nuevo, el suelo estaba mucho más lejos que antes. Era considerablemente más grande como dragón, aunque no adulto del todo. Podía verse las garras en las patas delanteras, y las anchas escamas grises en el pecho.


  —Oh, Platino —dejó escapar Mercurio—. ¡Eres precioso!


  Platino ladeó la cabeza sobre su largo cuello para poder verse mejor, y se quedó helado de la sorpresa. Los dragones de aire solían ser de color blanco o gris claro. Los de plata eran de un color gris metálico. Él no era ninguno de los dos. Sus escamas iban de un gris casi blanco a uno tan oscuro que era prácticamente negro.


  —Como una tormenta en el cielo —dijo Níquel. Sonó sorprendido, pero no preocupado—. Tus escamas parecen nubes cargadas de lluvia.


  Platino no podía verse todo el cuerpo. Dio una vuelta torpe sobre sí mismo, intentando visualizar lo que había dicho Níquel, pero no pudo ver lo suficiente. Lo que sí supo es que sus cuatro extremidades trabajaban juntas. Casi había esperado estar inmóvil y débil por haber descuidado aquella forma.


  —¿Y qué tal las alas? —preguntó Zinc en voz alta por encima de las exclamaciones de sorpresa de todos.


  Todos se quedaron callados y se giraron para mirarle. Había cambiado de forma y podía moverse bien. ¡Quizás podría incluso volar! No podía creerlo, pero tenía que intentarlo para ver si había perdido aquella última parte, tan esencial para un dragón.


  Sus alas eran un peso muerto en la espalda. Se habían desarrollado completamente y eran lo bastante grandes para cargar con todo su cuerpo en el aire. Volar era algo que las crías de dragón no necesitaban aprender; se convertía en algo instintivo en el mismo momento en el que su cuerpo crecía lo bastante como para ir a juego con las alas desproporcionadas con las que nacían. Cuando una cría estaba lista para volar, movía las alas y sus pies dejaban el suelo.


  Platino batió las alas… y dolió. Intentó desplegarlas sin más, sin moverlas ni nada, y el penetrante dolor que le atenazó la espalda le hizo caer de rodillas y soltar un grito.


  —¡Platino! —gritó Níquel.


  El dolor era inmenso, pero empezó a desvanecerse en cuanto dejó de mover las alas. No fue consciente de que se había acurrucado en el suelo, sollozando, hasta que el dolor desapareció lo suficiente como para abrir los ojos bañados en lágrimas. Níquel estaba sentado en el suelo junto a él, acariciándole el morro con cuidado, aunque cómo había llegado hasta allí era todo un misterio. Zinc estaba de pie junto a Níquel, con las manos extendidas con gesto impotente, como si no supiera si podía tocarle.


  —Déjame ver —dijo el doctor Krantz desde su otro lado. Platino giró la cabeza y vio cómo extendía una mano para tocar un ala medio desplegada. El simple contacto mandó otro ramalazo de dolor a su espalda, y gimoteó—. Vaya, eso debe de doler. Cielos.


  Sintió como si extendieran un bálsamo frío y calmante por su espalda. Soltó otro gimoteo, pero esta vez de alivio, y notó como se relajaba lentamente cuando el dolor fue desapareciendo.


  El doctor Krantz se apartó en cuanto su espalda estuvo entumecida. Caminó hacia su cabeza, donde Platino no tuviese que esforzarse para verle.


  —Esto no va a ser como arreglarte un nudillo dislocado. Para eso sólo tengo que alinear el hueso y usar una pizca de magia para acelerar tu proceso de curación, que ya es grande de por sí. Diría que hace más de una década desde que usaste los músculos implicados en el vuelo. Eso tiene repercusiones en tu cuerpo que no serán fáciles de rectificar.


  —Pero puedo andar —dijo con esfuerzo, con la garganta rasposa por las lágrimas y los gritos.


  —Usas los brazos y las piernas cuando estás bajo tu forma humana, y esos músculos se corresponden con los que tienes cuando estás en tu forma de dragón —contestó el doctor—. No obstante, en forma humana no hay músculos que se correspondan con los de las alas. Tenemos que hacer que los músculos que usas al volar recuerden cómo es moverse y flexionarse, y lo haremos juntos.


  —¿Podrá volar? —preguntó Mercurio bruscamente, leyendo los pensamientos que Platino no tenía palabras para expresar. Si no podía volar no era un dragón, sólo sería un lagarto escamoso con poderes. Si sólo fuera medio dragón no merecería el amor de Níquel, ni el de Zinc, ni siquiera un lugar con aquella maravillosa familia. Pero también sabía que su percepción estaba retorcida por el miedo. Lumi y su magia no eran normales, en su interior, y el exterior de Aleación estaba mezclado. A pesar de ello, su familia los había recibido con los brazos abiertos. No harían menos con él, pero seguía aterrorizándole el estar demasiado roto como para que alguien pudiese mostrar interés por él.


  —Un poco de fisioterapia lo arreglará en poco tiempo —contestó el doctor sin más—. Si es diligente con sus ejercicios, podría volar en un año o dos.


  —¿Tanto tiempo? —jadeó Zinc.


  —Hay bastante daño que reparar, pero creo que volverá a volar. —Se acercó más a Platino, como si éste no le hubiese oído la primera vez—. No te preocupes, muchacho. Te tendremos completamente recuperado en un periquete.


  Platino sintió un escalofrío al escuchar aquellas palabras, como si su cuerpo estuviese expulsando todos sus miedos y pensamientos negativos. Fue como si un rayo de sol por fin hubiese logrado penetrar las espesas nubes de una tormenta vespertina.


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó.


  —De momento nada —respondió el doctor—. Yo, en cambio, tendré que desplegarte las alas para dejar que los músculos se alineen bien por primera vez. Hoy estiraremos y calentaremos los músculos, y volveré todos los días durante dos semanas para hacer lo mismo. No temas, estarás plegando y desplegando las alas sin dolor en menos de un mes.


  Durante las siguientes dos horas, el doctor se subió a él y le rodeó mientras Platino se quedaba tumbado en el suelo e intentaba no moverse. La mayoría de las crías fueron y vinieron. Todas tenían que ir a ver qué pasaba, pero observar como el doctor le tiraba de las alas hasta que quedaban del todo extendidas y luego volvía a ponerlas en su sitio se volvía aburrido tras un rato.


  Níquel siguió sentado en el suelo junto a su cabeza. Había dejado de acariciarle el hocico al quedarse dormido, y ahora usaba la parte trasera de su pata delantera a modo de almohada. Era increíblemente tranquilizador tenerle tan cerca, aunque no estuviese despierto para hablar con él. Se había negado a irse de su lado. Zinc también se había quedado con él y había ayudado al doctor cada vez que necesitaba otro par de manos. Parecía estar disfrutando, y eso estaba bien, porque desde luego Platino no lo hacía en absoluto.


  El hechizo que el doctor había usado para embotar el dolor no era lo bastante fuerte. Platino empezó a sentir un dolor sordo constante tras los primeros diez minutos, y ramalazos repentinos e intensos que le hacían jadear o quejarse. Para cuando el doctor dijo que había terminado, se sentía exhausto tanto física como mentalmente. Pero también sentía una extraña sensación de alivio; estaba tan acostumbrado a que le tocaran e hicieran cosas con razones perversas que tener a alguien que lo hiciera para hacerle sentir mejor era toda una novedad.


  —¿Mañana a la misma hora? —le preguntó Mercurio el doctor Krantz cuando éste se levantó y se sacudió el polvo.


  El doctor negó con la cabeza.


  —No, creo que debería venir a la una en punto. Vuelve a tu forma humana, muchacho —añadió hacia Platino—. No quiero que te hagas daño en tu forma de dragón.


  Platino obedeció, invocando su magia para volverse humano. Se notó empequeñecer poco a poco, como un globo soltando aire. Acabó sentado en el suelo, con Níquel acurrucado en sus brazos. El dolor había desaparecido, pero seguía teniendo la sensación de que si se movía mal volvería de manera brusca.


  El doctor parecía satisfecho, así que decidió que todo debía de haber salido bien. Estaba completamente agotado, como si no hubiese dormido desde hacía días. Era demasiado fácil ignorar a Zinc, que estaba cerca y preocupada por él, acurrucarse junto a Níquel y quedarse dormido, así que eso fue exactamente lo que hizo.


  Capítulo cinco


  Por segunda vez en apenas unas horas, Níquel se despertó con Platino entre sus brazos. Esta vez estaban acurrucados en la hierba, cubiertos ambos con una manta. Aleación estaba echado boca arriba a su lado en su forma de dragón, con las patas arqueadas y una esquina de la manta sobre la barriga: estaba completamente dormido. Y Platino también, de hecho. Níquel no movió más que la cabeza para no molestarle, vio que habían derribado otro árbol del jardín, puso los ojos en blanco porque no quería saber lo que tramaba Cromo, y giró la cabeza hacia la otra dirección.


  Mercurio y Dane compartían una de las sillas largas de la tarima. Estaban inclinados el uno hacia el otro, pero ambos hablaban con seriedad.


  —¿Alguna novedad? —dijo él lo bastante alto como para que pudiesen oírle. No quería despertar a Platino ni a Aleación.


  Dane se levantó de la silla y bajó hasta él para no tener que gritar.


  —Diría que no estás tan herido como creíamos, teniendo en cuenta lo rápido que corriste hacia Platino —se quejó.


  Ya que Níquel se había dormido por accidente como diez minutos después de aquello, se limitó a gruñirle a Dane en lugar de contestar. Oír a Platino gritar de aquella manera había hecho que el corazón le diese un vuelco, literalmente. No había importado lo débiles que tuviera las piernas, tenía que ir hasta Platino para ver que estaba bien.


  Todavía se le antojaba extraño sentir algo tan fuerte por alguien. Apenas conocía a Platino; sólo habían podido entablar dos conversaciones, y una de ellas había sido mientras Platino estaba tan alterado que podían oírse truenos en el cielo. Y aun así, Níquel habría hecho casi cualquier cosa con tal de saber más y descubrir si aquella atracción instantánea acabaría uniéndoles para la eternidad.


  Sabía que no tenía por qué ser así. Uno de los dos podía marcharse y no mirar atrás, y en algún momento en el futuro puede que encontraran a otra persona que les atrajera con la misma intensidad. Pero al mismo tiempo, Níquel no quería ir a ninguna parte; la calidez de Platino entre sus brazos era demasiado cómoda como para querer dejarla ir. Tendrían que ser muy incompatibles en otras cosas para que pensara siquiera en marcharse, y hasta ahora, no había visto nada de Platino que no le gustase.


  —Stockton estaba sin duda interesado en que el líder fuera o parapléjico o tuviese un impedimento en las piernas. Dijo que reduciría sus parámetros de búsqueda —explicó Dane cuando Níquel no contestó a su anterior comentario—. Está buscándole él mismo; todavía no sabe en quien confiar.


  —Debe haber miles, sino millones, de personas en todo el mundo con problemas en las piernas —gimió él—. No estoy seguro de que centrarse en eso sea lo mejor.


  Dane empezó a negar con la cabeza antes incluso de que terminara de hablar.


  —Está buscando cosas muy específicas. Posible parapléjico, experiencia con ordenadores, ya que pudo crear un chat falso para atraerte sin que los SobFedes se dieran cuenta, y tenemos una línea temporal gracias a Platino. Por ejemplo, sabemos que estaba viviendo en Chicago desde el momento que destruimos el laboratorio de dragones de aire en Maryland hasta que Jessica falló en su misión.


  Era mucho más de lo que había pensado. Aun así, tomaría un tiempo.


  —Si Stockton es el único que está haciendo la búsqueda, para cuando encuentre al culpable ya habrá vuelto a esconderse.


  —Pero si descubrimos quién es, Stockton puede incautar sus propiedades y poner una alerta. Ni cuenta corriente, ni vuelos, ni trenes. Puede que podamos rastrear propiedades que posea, y ver si hay alguien oculto en ellas o si tiene prisioneros. Queremos que se vea obligado a huir sólo con lo que lleve puesto y sin lugar en el que esconderse.


  Níquel no pudo evitar sonreír de oreja a oreja al imaginarlo.


  —Desgraciadamente, va a tomar tiempo. Stockton no quiere espantarle y que se esconda antes de tener oportunidad de atraparle. Sé paciente, Níquel, y tómate este tiempo para recuperarte.


  No había nada que decir a aquello. Quería que el científico líder estuviese sin magia y entre rejas para ayer, pero también quería tener las fuerzas para darse un baño sin ayuda. Por el momento, ninguna de esas cosas era posible.


  La paciencia no era algo que hubiese cultivado jamás, y para cuando un día se convirtió en una semana, y luego en dos de casi total inactividad, ya se sentía a punto de arrancarse el pelo y ahogar violentamente a esa cosa llamada paciencia. Durante la primera semana le habían tenido que ayudar con todo y a ir a todos sitios, pero ahora podía sentir como se fortalecía, y era un placer poder por fin echar a patadas a Mercurio del baño mientras se bañaba. Todavía no se había curado lo bastante como para ducharse solo, pero podía maniobrar una barra de jabón sin ayuda. Era un progreso maravilloso.


  Pero lo que más le molestaba era lo desconectado que estaba de todo. Anteriormente un día normal había consistido en buscar casi constantemente cualquier atisbo de actividad enemiga, y el trabajo en la asesoría de Dane se había adaptado a ello. Ahora ni siquiera le dejaban usar un ordenador durante una hora entera. Estaba totalmente aislado de todo lo que tuviese que ver con el trabajo, y le estaba volviendo loco.


  Platino, por otro lado, apenas tenía un segundo para él. A Níquel le parecía increíble todo lo que podía incluir en su día a día. Pasaba las mañanas haciendo el trabajo de Níquel en la asesoría. Alguien tenía que hacerlo, así que no podía culparle por ello. Antes de que Platino y Dane llegaran a almorzar, trabajaban juntos para ayudar a Platino a controlar su magia y dejar de invocar tormentas eléctricas cuando se alteraba. Tras el almuerzo, el doctor Krantz venía para trabajar con Platino. Habían progresado muy lenta y dolorosamente, y ahora Platino extendía las alas él mismo mientras el doctor le proporcionaba estabilidad. Era un avance increíble, aunque Platino siguiera llorando cuando acababan. Zinc había empezado a ayudar al doctor todos los días, y una tarde fue a ver a Dane para declarar su intención de estudiar en la facultad de enfermería. Acabaría su temario del instituto y se graduaría sólo con un año de retraso. Cobre, siendo alguien que no le gustaba perder, también se había interesado más por sus estudios. No sabía qué quería hacer después del instituto, pero no estaba por la labor de dejar que Zinc se graduara y continuara adelante sin él.


  Platino había sorprendido a todo el mundo con sus estudios durante las dos últimas semanas. De apenas poder leer había pasado al nivel de lectura de cuarto de primaria. Según Dane, el tutor que usaban todas las crías y que atendía a Platino durante las tardes creía que estaban frente a un genio. En su emoción, había pasado de sobrevivir a las horas que tenía que enseñar a las crías a pensar en lecciones realmente interesantes para Platino. Casi —casi— había hecho que Lumi se interesara en las matemáticas.


  Cuando Níquel se despertaba de una siesta que todavía le molestaba tener que hacer, siempre encontraba a Platino sentado en una silla a su lado, trabajando en sus deberes. El esfuerzo que ponía en aprender todo lo que se había perdido gracias a los científicos resultaba de lo más admirable.


  Por la noche, hablaban durante horas; Níquel no tenía de qué quejarse en ese sentido. Se acurrucaban en la cama y decían todo lo que se les pasaba por la cabeza. Platino sabía la frustración que sentía por estar desinformado de todo lo relacionado con la búsqueda del enemigo, mientras que él sabía lo difícil que le estaba resultando a Platino encajar con el resto de las enloquecidas crías.


  Unas dos semanas y media después de salir del coma, Níquel se despertó una mañana necesitando orinar desesperadamente. Eran casi las seis, y Platino estaba sollozando en silencio en la almohada que compartían. Medio despierto y sin pensarlo mucho, Níquel se libró de él, salió de la cama, entró en el baño, volvió a la cama al terminar y volvió a acurrucarse con Platino. Tardó unos cinco minutos, mientras intentaba dormirse de nuevo, en darse cuenta de lo fácil que había sido toda la secuencia. No había necesitado usar paredes para aguantar su peso, ni sentarse en el váter durante el poco tiempo que había estado en el baño. Las piernas no le dolían, ni las sentía temblorosas; de hecho, parecía como si hubiese podido bajar al baño del primer puso y no tener problemas con la escalera.


  Supo que era hora de levantarse cuando Lumi y Aleación empezaron a correr de una punta a otra del pasillo, chillando emocionados algo sobre sus gatos. Platino gruñó de descontento y se tapó las orejas con las mantas, pero Níquel ya no podía quedarse más tiempo en la cama. Había estado demasiadas semanas postrado en ella y quería probar a ver si podía bajar al piso de abajo y volver arriba sin problemas.


  Bajar de la cama sin despertar a Platino fue fácil; éste había decidido trenzarse el pelo antes de acostarse para que no acabase enredado alrededor de ambos. Níquel mantenía el pelo corto para que no pudieran usarlo contra él en un combate. Platino se lo trenzaba por la misma razón, pero Níquel seguía sin querer dejarlo crecer. Le encantaba como le quedaba a Platino, era sólo que no quería intentar hacerlo él mismo.


  Volvió a taparle tras ponerse de pie junto a la cama. No quería que el aire acondicionado le hiciera tener frío, y además quería tomarse un momento para comprobar bien que las piernas no le cederían.


  Lumi y Aleación se habían ido del pasillo. Todo estaba sospechosamente silencioso después de tanto ruido hacía sólo unos minutos, pero lo que estuviesen tramando no era asunto suyo. Mientras no intentaran prenderle fuego a la casa y matarle a él o a Platino, no le importaba.


  Consiguió andar por el pasillo sin necesitar sujetarse a nada. Éste se abría a una salita con ventana que dividía las dos alas de la casa. El sol creaba patrones en el suelo conforme se iba elevando sobre el edificio. Níquel no se detuvo a descansar en ninguno de los sillones; todavía sentía las piernas fuertes.


  La escalera le llamaba. Mantuvo una mano en la balaustrada mientras bajaba, por si acaso. Lo último que quería era caerse de cabeza por las escaleras y acabar encamado otras dos semanas y media. Bajó los escalones de uno en uno, poniendo a prueba los pies y las rodillas con cada uno.


  Iba por la mitad de la escalera cuando empezaron a temblarle las piernas de cansancio. Antes del coma, había corrido escaleras arriba y abajo sin pensarlo dos veces. Sinceramente, le costaba creer que acabar herido, estar una semana en coma y dos semanas y media de movimiento limitado se tradujeran en que ni siquiera pudiese bajar a gatas. Aun así, estaba claro que así era. Se dejó caer con cuidado para sentarse en el escalón por el que iba y descansar.


  —Se supone que estás castigado —dijo Dane por encima de su cabeza. Níquel se sobresaltó y tiró el cuello hacia atrás para verle mirándole con el ceño fruncido por encima de la balaustrada—. De hecho, no creo que puedas siquiera de salir de la cama todavía.


  —He estado demasiado tiempo en ella —le respondió con un gruñido, a sabiendas de que estar sentado en los escalones no le ayudaba demasiado.


  Dane pareció pensarlo un momento, más de lo que Níquel había esperado. Casi había creído que bajaría a por él y le llevaría arrastras a la cama.


  —Pues termina de llegar a la cocina para desayunar —contestó al fin Dane—. Mercurio y yo encontraremos algo que puedas hacer mientras estamos en el trabajo.


  Níquel esperaba que eso significase que le pondrían a trabajar con el portátil en la oficina de Dane, pero sinceramente, le alegraba el simple hecho de no tener que volver a la cama durante el resto del día. Dane fue en dirección al dormitorio que compartía con Mercurio y Níquel se giró para evaluar la otra mitad de escaleras que le quedaba.


  Esperó unos minutos más para descansar las piernas y entonces usó la balaustrada para ponerse de nuevo en pie. Sabía que tenía suerte de que ésta fuera tan robusta como para sostener la mayoría de su peso mientras la gravedad hacía casi todo el trabajo de llevarle al primer piso. Caminar de allí a la cocina fue más sencillo, pero todavía tenía las piernas débiles y temblorosas al llegar. Lumi y Aleación pasaron zumbado por su lado hasta tres veces, la última seguidos de Mercurio, que vestía una de las camisas que usaba para el trabajo.


  Platino entró en la cocina sin prisas, bostezando, justo cuando Níquel se dejaba caer en un taburete de la isla. La teoría de que podía haber usado el baño de abajo y luego subir al piso de arriba con Platino era una tontería; claramente necesitaba más descanso, pero por otra parte había conseguido llegar a la cocina él sólo. Nadie había tenido que ayudarle ni vigilarle. El progreso era genial. Quedarse en la cama ya no era una opción; tenía que usar los músculos para volver a ponerse en forma.


  En cuanto Platino terminó de bostezar otra vez, le vio casi desplomado en el taburete.


  —Creí que todavía estabas arriba, en el baño o algo así —dijo mientras se subía a toda prisa en el taburete aledaño. Se giró para mirarle entero, como si buscara heridas—. ¿Cómo has bajado?


  —Andando —contestó Níquel, gruñón, y Platino sonrió.


  —¿Podrás volver andando también? —Siguió sonriendo, pero esta vez con un matiz travieso.


  Níquel gruñó de broma, pero contestó con sinceridad.


  —No estoy seguro. Supongo que lo descubriremos después del desayuno.


  Mercurio colocó una pila de cuencos de plástico en la isla frente a ellos y añadió rápidamente tres cajas de cereales y un cartón de leche. Tomó asiento algo más lejos y ayudó a Lumi y a Aleación a llenar sus cuencos con sus cereales de canela favoritos. Níquel cogió los que prefería, que eran mucho menos azucarados, llenó un cuenco, añadió leche y se puso a comer. Platino hizo lo mismo.


  Desayunaron en silencio salvo por el ruido que hacían al masticar. Dane se unió unos minutos después, tomó asiento junto a Mercurio y se sirvió también un cuenco.


  El desayuno nunca duraba demasiado. Lumi y Aleación acabaron primero, dejaron los cuencos sucios en el fregadero y salieron corriendo. Mercurio añadió el suyo al montón, le dio un beso rápido a Dane y se marchó al trabajo. Níquel sintió la ola de poder en el ambiente cuando Mercurio usó la magia para teletransportarse.


  Dane se acercó a donde Platino y él se sentaban y se sentó junto a Níquel.


  —He subido la aspiradora a tu cuarto —le dijo—. No te sobreesfuerces, pero necesito que aspires toda la planta de arriba. Asegúrate de que limpias todos los dormitorios, la escuela y los pasillos. Los dormitorios de invitados también.


  Níquel asintió, soltando un suspiro. Pasar la aspiradora no era divertido, pero estaba castigado, así que debía de haberlo imaginado.


  —¿Algo más? —preguntó, consiguiendo no sonar resentido. Era su maldita culpa que se sintiera tan débil y que le dieran tareas normales como castigo.


  —Sólo eso —contestó Dane simplemente—. No pasa nada si no puedes acabarlo todo hoy. Es más importante que descanses. Haz lo que puedas y mañana puedes seguir por donde lo dejaste. Daisy sabe que tiene que echarte un ojo de vez en cuando para ver si necesitas algo. —Se giró para mirar a Platino—. ¿Listo?


  Platino asintió. Se levantó y rodeó a Níquel y a Dane para poder ponerle una mano en el hombro al segundo. Níquel sintió una puñalada de envidia: si no siguiera estando débil estaría junto a Platino, a punto de ir a trabajar a la oficina. Era un asco que tuviese que quedarse en casa. Platino le sonrió otra vez, como si le dijese que pronto los acompañaría, y entonces la magia de Dane inundó la cocina. Dane y Platino desaparecieron.


  Níquel se quedó desplomado en el taburete unos minutos más. Tenía el cuerpo pesado, en parte porque no debía de haber bajado las escaleras, y le estaba costando recuperar la energía para subir de nuevo. El resto se debía a las numerosas y complicadas emociones que tenía dentro. Tenía el estómago revuelto y lleno de piedras al mismo tiempo, y ya lamentaba haberse comido un cuenco entero de cereales. No podía concentrarse en una única cosa; su cerebro iba de tema en tema mientras él intentaba encontrar la forma de arreglar sus problemas.


  Todavía sentía una punzada de envidia mientras su cerebro protestaba por lo injusto que era que le hubiesen dejado allí. Podría haber ido a la oficina sin más y quedarse sentado en su diminuto escritorio todo el día. Trabajar con su portátil no habría sido estresante. Podría haber continuado con la investigación mientras ayudaba a Dane con su lista de casos. De hecho habría sido agradable hacerlo, razón por la que la envidia se vio sustituida rápidamente por la desilusión. En lugar de ayudar a salvar a los dragones, estaba allí pasando la aspiradora.


  Lo siguiente fue la ira. No era justo que le abandonaran. Castigado o no, era uno de los mejores luchadores con los que contaba Dane. Le necesitaban con ellos, no apartado a un lado. Había bajado a la cocina sin ayuda, y eso demostraba lo mucho que había mejorado. Ahora podía seguirles el ritmo, y le habían dejado en la cocina igualmente.


  Pero no podía negar que seguía sentado en el taburete, intentando reunir la energía suficiente como para volver al piso de arriba. Todavía no estaba bien. Admitirlo era deprimente pero cierto. Tenían razón en dejarle allí; si llegara a pasar algo, no sería más que un estorbo. Nunca en su vida se había sentido tan impotente. Siempre había encontrado la forma de defenderse, desde su primera muerte para encontrar el camino a la libertad hasta luchar por los dragones. Siempre había tenido una garra en la acción, pero esta vez no.


  Gruñó y se puso en pie con esfuerzo. No podía seguir sentado en la cocina sintiendo lástima de sí mismo. Tal vez no pudiese ir a la oficina, pero Dane le había dejado con lo que entretenerse. Todo lo que tenía que hacer era pasar la aspiradora y, con suerte, demostrarles a Dane y a Mercurio que podía regresar a la batalla.


  Reunió los cuencos que quedaban en la isla, enjuagó todos los platos sucios y los dejó en el lavavajillas. Luego, decidido, se giró hacia la puerta. Lo primero era subir al piso de arriba.


  Volver andando a la escalera fue sencillo. Se aferró a la balaustrada con ambas manos, puso un pie en el primer escalón y se impulsó hacia arriba. Sólo subió cuatro antes de descansar. Se sentó en los escalones y esperó impaciente a que los brazos y piernas dejaran de temblarle. Cuando lo hicieron se puso otra vez en pie, agarró la barandilla y subió otra vez. Tres escalones más tarde el pie le falló. Se resbaló y cayó con un ruido sordo. Se quedó allí unos segundos, conteniendo las lágrimas. Tragó saliva unas cuantas veces y mantuvo los ojos muy abiertos para que el aire las secara antes de que pudiesen caer.


  Aquello era un asco; ni siquiera podía subir las escaleras. En lugar de intentar levantarse, se arrastró hasta el final de las escaleras a gatas. Llegó al largo sofá de la salita, se subió a los cojines y se dejó caer boca abajo.


  Esta vez no pudo contener el llanto. Lloró contra los cojines del sofá, deseando con desesperación ser lo bastante fuerte como para poder ponerse en pie otra vez. Tenía tareas que hacer. Tenía que aspirar el piso de arriba para demostrarle a Dane y a sí mismo que estaba listo para regresar al trabajo. Pero no lo estaba, y empezaba a dudar de volver a estarlo nunca.


  El sueño le llegó de repente, y el cansancio tras haber hecho demasiado se adueñó de él.



  Capítulo seis


  Platino gruñó tras darse en el brazo con la jamba de la puerta, y reajustó su agarre sobre el pesado escritorio antes de que mandara el extremo que sujetaba al suelo. Era nuevo, acababan de sacarlo del camión de entrega, y Dane y él estaban intentando maniobrarlo por la desordenada oficina hasta una de las habitaciones laterales. Los de la mudanza estaban encargándose de la mesa de conferencias que Dane también había comprado.


  —¿Estás bien? —preguntó éste. Se había parado para que Platino agarrara mejor el mueble, pero no siguió andando cuando asintió.


  —Sí, es que pesa —gruñó Platino. Todavía estaba intentando ganar músculo. Los músculos de sus alas podrían ser los más necesitados de su cuerpo, pero el resto de él apenas estaba mucho mejor. Aunque tenía que admitir que estaba mejorando; hacía dos meses no habría podido levantar su mitad de la mesa.


  Dane rió.


  —Puede que me haya pasado un poco con los muebles nuevos, pero quiero que la oficina quede bien. Vamos a dejarlo aquí y a ver qué te parece.


  La nueva oficina era fácilmente el triple de grande que la antigua que él había destruido. Había creado una tormenta eléctrica masiva dentro de aquel edificio, matando a uno de los atacantes con el que estaba luchando e incapacitando al otro. También había dejado el lugar anegado, dañando las paredes, el suelo, los muebles y prácticamente todo lo demás. Dane tenía una oficina privada en el espacio que había sobrevivido lo peor de la tormenta, pero todo lo que había alrededor y encima de las mesas de Níquel y de su secretaria, Becky, quedó totalmente empapado.


  Dane no se había preocupado lo más mínimo, lo que le había sorprendido. Resultaba que ya había comprado y empezado a renovar la nueva oficina justo al final de la calle. Había destruido ordenadores y archivos en papel que a Dane le hubiese gustado conservar, pero el resto de los muebles y los materiales habrían acabado en la beneficencia.


  —¿Qué te parece? —preguntó Dane, dando un paso atrás respecto al escritorio que acababan de dejar con cuidado en el suelo. Platino se colocó a su lado, mirando el enorme escritorio de roble que llenaba casi toda la sala. Era bonito, una pieza muy formal y de aspecto oficial, y creía que era un buen lugar para ponerlo.


  —Detrás hay bastante sitio para una estantería y su silla —contestó.


  —Y tiene bastante sitio al lado para el aparador —concordó Dane—. ¿Vamos ahora a por la estantería?


  Platino asintió y salió el primero. La nueva oficina sería mucho más bonita que la antigua. Dane había comprado dos locales adyacentes, había tirado el muro que los separaba, había tapiado la puerta extra y había dividido el espacio en cuatro salas. La central tenía tres mesas. A la derecha, perpendicular a la puerta, estaba la nueva mesa de Becky; sería lo primero que verían los visitantes al entrar, y Becky había posicionado sus archivadores contra la pared que tenía detrás. Al final de la fila de archivadores, Dane había colocado el pequeño escritorio que Níquel había estado usando en la antigua oficina. Había sobrevivido al temporal y cabía en el nuevo espacio contra la pared, justo entre los archivadores y la esquina de la sala.


  La puerta de la oficina privada de Dane estaba a lo largo de aquella pared. Por el momento la puerta estaba cerrada, pero en cuanto los de la mudanza acabaran con la mesa de conferencias, traerían sus muebles. En la misma pared había un juego de puertas de cristal empañado. Los de la mudanza estaban terminando con la mesa dentro. Podría sentar a diez personas sin problema, pero si Dane lo necesitaba, también podrían meter algunas sillas más.


  La pared del fondo estaba desnuda de momento; Platino desconocía si Dane planeaba poner algo ahí. La pared izquierda era la más corta, gracias a cómo se había construido el complejo del supermercado, y tenía la puerta de la oficina donde acababan de dejar la mesa. Frente a esta y a la izquierda, para no bloquear la entrada, había otra mesa nueva. Era más pequeña que la de Becky y que la de la oficina que tenía detrás, pero seguía pareciendo majestuosa. Sería su nuevo espacio de trabajo cuando empezase como secretario de Níquel. Cada vez que miraba su nueva mesa sentía un ramalazo de felicidad. Era la reafirmación de que tenía un sitio en la oficina de Dane y en la vida de Níquel, y significaba mucho para él.


  No fue difícil cargar la estantería hasta la oficina de Níquel, pero la cómoda tenía cajones que no dejaban de abrirse si colocaban el mueble en ciertas posiciones. Cuando terminaron con la oficina de Níquel, los de la mudanza ya habían acabado con la sala de conferencias y la oficina de Dane. Becky estaba fuera, hablando con uno de los de la mudanza mientras el resto se subían al camión ahora vacío. Volvió con ellos un momento después cuando el camión se alejó, miró otra vez el nuevo espacio y asintió con una sonrisa satisfecha en el rostro.


  —Empezaré a instalar las impresoras y poner las decoraciones por si queréis practicar ya —dijo felizmente. Se agachó junto a tres grandes cajas de cartón cerradas que había junto a su mesa.


  —¿Seguro que no te harán falta otro par de manos? —inquirió Dane.


  Becky sacó un cúter de uno de los cajones de su nueva mesa antes de hacer ademanes hacia la puerta.


  —Si necesito ayuda, lo dejaré para esta tarde cuando vuelvas. Divertíos.


  Platino sabía que para Dane era tan divertido como para él cansado. Abandonaron la oficina y fueron calle abajo hacia un parque cercano. Era verano, así que siempre había alguien, pero más que asustar a los voyeurs, aquello parecía divertirlos.


  —Hoy quiero que te concentres exclusivamente en el viento —le instruyó Dane en cuanto encontraron una zona ancha libre de personas y árboles—. Toma una pequeña brisa y hazla girar hasta ser un remolino, por favor.


  Platino obedeció. Una brisa respondió a su llamada sin dificultad, y giró un dedo a través de ella a modo de énfasis mientras se solidificaba rápidamente en un remolino que le llegaba hasta la cabeza.


  —Hazlo lo bastante pequeño como para que quepa en la palma de tu mano —continuó Dane.


  Aquello ya era más difícil. El aire comprimido tenía la desagradable costumbre de convertirse en nube y empezar a llover o incluso a nevar. Tenía que mantenerlo girando y convertir la acumulación de agua en una especie de tornado. Fue difícil hacerlo tan pequeño, pero no tardó mucho en tener un torbellino del tamaño de su mano agitándose entre la hierba a sus pies. Ya había realizado aquel ejercicio antes, aunque esta vez había sido más rápido. Se trataba de manejar con cuidado el nivel de poder que liberaba.


  La verdad era que la mayoría de crías de dragón no necesitaba preocuparse por el nivel de su poder. Aparentemente, uno de los crueles experimentos de los científicos había sido todo un éxito, y Platino era mucho más poderoso que un dragón normal. Sólo un dragón precioso como Mercurio podría competir con él, y le habían dicho que Níquel también, porque había trabajado muy muy duro para volverse tan fuerte como era.


  —Bien. Ahora divídelo en dos del mismo tamaño —dijo Dane. Dane era el seguro de Platino en caso de que perdiera el control y se le escapara la magia. Era obvio que sabía de lo que estaba hablando; cada lección le ayudaba a incrementar su habilidad con la magia que le habían obligado a poseer.


  Fue difícil tomar una fuerza que se movía de manera circular y partirla en dos sin que perdiera su forma. El ciclón en miniatura parpadeó en el aire mientras batallaba por mantener el control. Resultaba mucho más sencillo usar todo su poder para lanzar un vendaval con la fuerza de un huracán. La delicadeza era dura, pero cada lección le hacía entender más y tener más control sobre su magia. Las pesadillas que despertaban a Níquel ahora sólo venían acompañadas de algunos truenos. Antes de su entrenamiento, habrían provocado una granizada, viento y una enorme tormenta. La meta era eliminar totalmente las tormentas, haciéndole consciente de los poderes que usaba sin querer, y contener la magia a su voluntad.


  El ciclón se dividió y Platino apretó los dientes mientras se concentraba en ambas mitades para que ninguna perdiera el giro mientras él las estabilizaba. Pasaron unos minutos hasta estar seguro de que no colapsarían y se disiparían en cuanto volviera a mirar a Dane. Cuando estuvo seguro de sí mismo, desvió su atención hacia él.


  —Haz que el de tu izquierda llegue hasta tu cabeza —dijo Dane entonces.


  Ahora tenía que mantener uno pequeño y comprimido mientras que el otro tenía que crecer, pero tenía que evitar que creciera tanto como para arrancar las plantas y que Dane tuviera que intervenir. El más pequeño empezó inmediatamente a parpadear y perder forma cuando se centró en hacer crecer al otro. Tuvo que detenerse para estabilizarlo, y mientras tenía su atención puesta en él, el más grande empezó a alejarse. Platino tuvo que volver a atraerlo, pero la pérdida de atención en el pequeño provocó que se curvara como si estuviera borracho.


  Soltó un gruñido y se concentró. Forzó al ciclón grande a quedarse en un mismo sitio con un chorro de magia y consiguió que el pequeño se reformara y se mantuviera. El sudor le bajaba por el cuello y le picaba en el borde de la camisa. Aquella breve distracción hizo que ambos ciclones volvieran a vacilar, y tuvo que usar más poder para mantenerlos.


  Dane asintió cuando sostuvo ambos ciclones en sus lugares sin tener problemas durante al menos un minuto entero. Parecía complacido por su progreso. El ciclón grande no había escapado de su control y echado a volar hacia el resto de las personas que disfrutaban del parque, algo que hasta el momento Dane había tenido que evitar en tres ocasiones, y el más pequeño no se había disipado mientras su atención estaba dividida.


  —Haz que crezcan hasta llegar a tu cintura, por favor —dijo Dane en cuanto al parecer estuvo seguro de que Platino no iba a perder el control esta vez.


  Lo mejor de su entrenamiento era que el cielo no había empezado a oscurecerse con las nubes negras de tormenta que llamaba accidentalmente cuando usaba demasiado poder. El sol de verano era precioso en el brillante cielo azul.


  Volver a transformar los dos ciclones para que tuvieran el mismo tamaño ya le resultaba sencillo. El primer día de su entrenamiento no lo había sido, y tuvo que contener su emoción al darse cuenta de repente de lo lejos que había llegado en tan poco tiempo.


  —Ahora, únelos sin que se haga uno más grande.


  Platino frunció el ceño. Aquello era nuevo: Dane nunca había pedido que fusionara dos ciclones y regulara el tamaño del resultante. Tendría que forzar al aire para que se mantuviera comprimido sin convertirlo en una nube, o bien tendría que encontrar una forma segura de dejar ir el exceso de aire. Ya que ya había jugado con el aire comprimido al crear el ciclón más pequeño, decidió hacer lo segundo.


  De él se alejaron pequeñas brisas al juntar los dos ciclones con cuidado. A Dane le dio el cabello en la cara cuando dejó escapar una corriente de brisa demasiado fuerte. Platino se había asegurado de que sus trenzas estuviesen bien sujetas a su cabeza antes de empezar, y le había avisado que se recogiera el pelo, así que tuvo que reprimir una sonrisa cuando Dane acabó con los dedos metidos en un enredo cuando intentó apartarse el cabello de los ojos.


  No pasó mucho hasta que sus dos ciclones se convirtieron en uno. Dane volvió a asentir.


  —Buen trabajo, Platino. Creo que ya es suficiente por hoy, pero quiero que empieces a pensar en lo que haremos la próxima vez. ¿Puedes mover el ciclón sin que pierda la forma o se escape? La próxima vez daremos un paseo por el parque mientras controlas a tu torbellino como si fuera un perro a tu lado. Desde ahí avanzaremos a caminar con dos torbellinos, y luego con dos de diferentes tamaños. Cuando acabemos, podrás moverte a voluntad mientras cambias el tamaño de los torbellinos.


  —¿Todo eso para mañana? —inquirió Platino incrédulo.


  Dane rió.


  —No, pero creo que lo conseguirás para final de mes. Lo estás haciendo muy bien.


  El estómago de Platino soltó un gruñido que volvió a hacerle reír.


  —Venga, deja eso y vamos a almorzar.


  Platino obedeció, dispersando el ciclón sin riesgo, y colocó la mano en el hombro de Dane. La magia de éste los alejó del parque, llevándoles a casa, donde les esperaban el almuerzo y Níquel.



  Capítulo siete


  Níquel se despertó en la cama sin saber cómo había llegado allí. Alguien le había movido del sofá de la salita sin despertarle; otro golpe para su confianza.


  La respuesta a su pregunta apareció cuando Daisy abrió la puerta de su dormitorio y entró. Llevaba puesto un brillante vestido de color morado que no pegaba ni con cola con su piel verde, pero ella había ayudado a criarle, así que no podía enfadarse porque le moviera de sitio, y no se atrevió a decir que no le gustaba su vestido.


  —Vaya, por fin estás despierto —dijo con una sonrisa—. Bien por ti. —Dejó una bandeja en su mesita de noche y le ayudó a sentarse antes de dejarla en su regazo. Un gran sándwich de pavo lleno de verduras le saludó desde la bandeja—. Sé que no te importa comerte la lechuga —le regañó Daisy, interpretando correctamente el mohín que había mostrado por accidente al ver las finas rodajas de zanahoria, tomate, cebolla y pepino mezcladas con el pavo—. Pero el resto tiene muchas vitaminas y nutrientes que te ayudarán a mejorar más rápido. Te he puesto más pavo para intentar enmascararlo. —Al menos el vaso de limonada que había incluido era comestible.


  Níquel suspiró, pero cogió el sándwich y empezó a tragárselo a la fuerza con frecuentes sorbos de limonada. Daisy le dejó a ello, aparentemente confiando en que no escondería las verduras bajo la cama, algo que había hecho Cromo la única vez que había estado enfermo en cama.


  Cuando su bandeja estuvo vacía, Níquel se dio la vuelta para dejarla en la mesita de noche. Se quedó sentado unos momentos, intentando reunir coraje. Estaba claro que todavía se sentía débil, y los músculos le dolían un poco, como si hubiera terminado una buena sesión de estiramientos. Pero, al mismo tiempo, no se sentía roto. Sólo seguía sintiéndose herido en su cabeza, donde todavía estaba gritando por la incapacidad de poder subir siquiera un tramo de escaleras. Y, por supuesto, la maldita aspiradora estaba justo a los pies de su cama, burlándose de él.


  Fue la continuada presencia de la aspiradora lo que le forzó a apartar la ropa de la cama y dejar colgando los pies para bajar de ella. Se puso poco a poco en pie, sin estar seguro de si sus piernas podrían sostener su peso después del castigo de la mañana, pero lo hicieron.


  Se estaba fortaleciendo, no podía negarlo, pero era lento. Bueno, si Dane quería que pasara la aspiradora, pasaría la aspiradora, y con suerte le demostraría a Dane y a sí mismo que era capaz de volver al trabajo.


  La aspiradora se puso en marcha con un rugido una vez que la conectó a la corriente y le dio al botón. Los movimientos de vaivén mientras intentaba esquivar el cable resultaban mucho más difíciles de lo que recordaba; no era diferente a subir las escaleras. Tras acabar sólo la mitad de su dormitorio ya estaba sin aliento, pero continuó adelante, decidido. Sólo la apagó cuando toda la moqueta estuvo limpia, y se dejó caer encima de la cama.


  —Lo he conseguido —consiguió decir entre jadeos. Ahora sólo le quedaba el resto del piso de arriba, pero tendría que esperar hasta mañana. Hoy no podría hacer más cosas.


  —Bien hecho —dijo Daisy felizmente al entrar en el cuarto para recoger la bandeja vacía. Le sonrió radiante mientras lo hacía—. El doctor Krantz ha venido para la rehabilitación de Platino. ¿Quieres que mande a Dane para que te saque fuera?


  —Sí. —Le escoció tener que aceptar, pero era cierto que le haría falta si quería salir.


  Daisy se fue y Dane entró con prisas minutos después. Se agachó para desconectar la aspiradora antes de acercarse a donde Níquel estaba sentado.


  —Seguramente será mejor que te lleve en brazos —explicó. Metió un brazo por debajo de las rodillas de Níquel y dejó que se agarrara de sus hombros mientras le levantaba.


  No perdió tiempo y le bajó al primer piso enseguida. El sol le dio de pleno en la cara, ayudándole a ocultar el sudor del esfuerzo de pasar la aspiradora. Platino ya estaba en su forma de dragón, y no pudo evitar maravillarse otra vez por lo hermoso que era. Dane le dejó en una de las sillas de la tarima.


  Lumi y Aleación pasaron corriendo por su lado, riendo felices por algo, y Níquel vio que el árbol tirado en el patio se estaba moviendo de manera sospechosa.


  —El tutor ha llamado para decir que estaba enfermo —explicó Dane al ver lo que estaba mirando—. Yo quería observar al doctor Krantz trabajar, y Daisy sigue recogiendo lo del almuerzo con Cobre y Ro, así que tendrán unos minutos más para jugar antes de tener que meterlos a la fuerza en la escuela para hacer los deberes que ha mandado el tutor. —Parecía resignado a tener una tarde larga y complicada.


  El doctor Krantz acabó con Platino unos diez minutos después. Parecía satisfecho con su progreso, cosa que hizo sonreír ligeramente a Níquel. Era agradable verle mejorar, y también era alentador saber que si Platino podía recuperarse, lentamente, de una vida de dolor y tortura, él sin duda también lo haría de una batalla perdida.


  Aun así había algo a lo que no creía que Platino pudiese llegar a acostumbrarse. Lumi y Aleación volvieron a rodear zumbando la casa otra vez, sorteando el gran cuerpo de Platino dos veces mientras éste cambiaba a su forma humana. No se refería a lo mucho que tardaba en cambiar de forma, porque aquello mejoraba cada día. Se refería a la manera en la que Platino se encogió al ver a Lumi y a Aleación cerca, como si no estuviese seguro de qué hacer con ellos, y quedó claro por su ceño fruncido que no le gustaba ser bombardeado por todo aquel ruido y exuberancia.


  —Dane —dijo en voz baja, observando aún con atención a Platino sentado en la hierba mientras intercambiaba unas últimas palabras con el doctor—. ¿Tengo bastante dinero ahorrado para comprar una casa?


  Dane bajó la cabeza para mirarle, pensativo, notando sin duda la forma en la que estaba observando a Platino.


  —Llevas diez años trabajando para mí y no has gastado ninguno de tus cheques —contestó. Níquel apartó la mirada de Platino para mirarle y vio como éste sonreía brevemente—. ¿En qué tipo de casa has pensado?


  —¿Hay alguna cabaña pequeña en Mountain Road que pudiera permitirme?


  Esta vez su sonrisa duró mucho más tiempo.


  —Haré que Becky lo compruebe. ¿Quieres que Platino le eche un vistazo a las cabañas que encuentre para ver si le gustan?


  Níquel volvió a mirar a Platino, que se estaba poniendo lentamente en pie.


  —Quiero darle una sorpresa —le explicó—. Quiero darle un lugar seguro donde escapar si alguna vez lo necesita. —Quería que fuese un regalo, pero también esperaba que Platino quisiera mudarse a la cabaña con él. Por otro lado, ya tenía suficiente en su plato como para añadir algo más. Lo último que quería era presionarle para decidir justo en aquel momento si quería mudarse de la casa de Dane a una cabaña con él.


  —Te traeré los planos para que los revises entre ratos de tu tarea —dijo Dane, aparentemente de acuerdo.


  Platino subió tambaleándose las escaleras de la plataforma y se dejó caer en la silla junto a él.


  —Todo lo que hago es mover unos cuantos músculos y ni siquiera lo hago rápido —se quejó, pero sonreía de buen humor.


  —¿Estás mejorando? —preguntó Níquel.


  —Sí —admitió Platino—, pero seguramente es la cosa más difícil que he hecho en mi vida.


  —Has progresado admirablemente —dijo el doctor Krantz desde la distancia mientras se acercaba a la plataforma. Saludó a Dane con un asentimiento de cabeza y sonrió a Platino y a Níquel antes de entrar a la casa para recoger sus cosas y volver al trabajo.


  El pavoneo de Platino se vio interrumpido por un gran bostezo.


  —Hora de la siesta —murmuró, recostándose sobre Níquel sin vergüenza. Níquel curvó el cuerpo de lado para que Platino pudiese acomodarse mejor en su hombro. Tomarse otra siesta cuando acababa de despertarse de una le pareció algo tonto, pero el reconfortante peso de Platino combinado con el sol caliente le hicieron quedarse dormido sin darse cuenta.


  *~*~*


  Níquel sabía que estaba haciendo progresos conforme pasaban los días. Sus mejoras eran lentas y agotadoras, hasta el punto de que aún necesitaba descansar mucho más a menudo de lo que le habría gustado. Aquel día había dormido dos siestas: una durante el mediodía, acurrucado con Platino en la plataforma trasera tras la fisioterapia de éste, y la segunda después de haber pasado un poco más la aspiradora y haber terminado exhausto. Ahora se encontraba en una de las horas nebulosas de la noche, cuando la casa estaba sumida en el silencio y el cielo se había vuelto negro sin el más mínimo destello de sol. Estaba completamente despierto, y le era imposible dormir ni siquiera un poco. No quería quedarse allí tumbado sin más —las tres de la mañana era la hora perfecta para colarse en la oficina de Dane y buscar de manera clandestina en su ordenador—, pero tampoco quería moverse.


  Platino, la razón por la que no quería moverse, soltó un gran suspiro entre sueños. Ya que solía dormir sin hacer ruido, cualquier sonido que hiciera solía ser el primer signo de una pesadilla. Y no quería estar al otro lado de la casa cuando Platino podía necesitarle.


  Lo que los había acercado tanto habían sido sus pesadillas. Tras la primera noche en que le había despertado por sus pesadillas, Platino había acabado metiéndose en su cama dos veces más. Dane se había cansado de oír a Cromo quejarse por no poder saltar en su cama cuando estaba claro que Níquel y Platino lo hacían, y un día Níquel había vuelto a su habitación para encontrarse que las dos camas habían sido reemplazadas por la de tamaño queen.


  Al principio, le había parecido extraño que Platino no comentara la diferencia. Su primera noche juntos éste se había limitado a meterse bajo las sábanas y darse la vuelta para esperar a Níquel, que se había tomado unos segundos más para recomponerse antes de hacer lo propio. Todas las implicaciones no paraban de darle vueltas en la cabeza —una cama compartida significaba una vida compartida, y acababa de empezar a pensar en lo de ser pareja—, pero dichas implicaciones sólo le animaron todavía más. Pasar cada noche teniéndole tan cerca, poder sentir la cama moverse con Platino incluso cuando no se estaban tocando era como… no se le ocurría la palabra apropiada, pero se ruborizó al pensarlo.


  Platino soltó un pequeño gruñido y se dio la vuelta, casi poniéndose encima de Níquel. Abrió sus ojos de color gris poco a poco y parpadeó unas cuantas veces antes de conseguir enfocarlos.


  —¿Qué haces despierto? —dijo con la voz profunda y ronca de dormir.


  —He dormido demasiado la siesta.


  Platino resopló y sonrió suavemente.


  —Mañana no vas a poder mantenerte despierto, y luego volverás a pasar la noche en vela. Dane y Mercurio van a preocuparse —añadió alegremente, su sonrisa tornándose juguetona—. Aunque si Dane lo nota o no teniendo en cuenta lo que el resto de sus crías están tramando… —se detuvo ahí y volvió a sonreír.


  —Lo notará —contestó él en tono gruñón, haciendo reír a Platino.


  —Se da cuenta de todo, ¿verdad? Sin duda se ha dado cuenta de lo mucho que te estás recuperando. —Cambió de postura para no estar retorcido, lo que hizo que las sábanas bajaran y revelaran que no se había puesto camiseta para dormir. Todavía estaba muy delgado; Níquel podía verle cada costilla marcada bajo la pálida piel, pero también vio músculo.


  —Tú también estás mejorando —intentó decir, pero lo dijo como un suspiro. Levantó una mano, pero entonces la realidad reapareció en su cabeza y volvió a bajarla antes de poder tocarle. Pero no contó con que Platino se la sujetara antes de poder esconderla bajo las mantas.


  Níquel miró sus manos entrelazadas y luego el rostro de Platino, pero Platino no le miraba. Tenía las mejillas tan rojas como Níquel sentía las suyas, pero todavía tenía una pequeña sonrisa en la cara. Era adorable. El pecho se le constriñó sólo de ver aquel rubor tan bonito. La sensación de sus dedos entrelazados evocó esos sentimientos para los que todavía no tenía palabras. Quizá era amor. Sin duda un poco de lujuria. También había deseo, pero eso ya lo había estado sintiendo desde ver a Platino por primera vez.


  Eran una pareja predestinada, se recordó, así que debería sentir esas cosas, pero no había esperado que un acto tan simple le afectara tanto. No obstante, con Platino parecía fácil y bueno. No tendría que luchar para que aquello existiera, y era una idea novedosa. Había estado luchando toda su vida por todo lo que había querido. La libertad de mano de los científicos, el derecho de continuar luchando junto a Dane y Mercurio, e incluso ahora luchaba para recuperar las fuerzas. Platino lo entendía mejor que nadie que hubiese conocido. Había luchado para escapar de los científicos igual que Níquel, y todavía lo hacía con todo su corazón. Lo que Platino le hacía entender, y que él nunca había conseguido, era que podía tomarse un momento para dejar de luchar y simplemente alegrarse de estar vivo. Nunca había querido quedarse en la cama cogido de la mano de alguien. Estar despierto siempre había sido sinónimo de encontrar algo mejor que hacer para la lucha que tenía por delante. Todavía quería hacerlo, por supuesto, su determinación no había disminuido, pero sus prioridades estaban cambiando.


  Era una sensación increíble.


  —Esta noche no te preocupes por nada. —dijo Platino por fin tras estar los dos callados un largo e incómodo momento. Aunque no dejó de ser del todo cómodo—. No pienses en nada que sea nuevo o diferente. Disfruta de que lo tienes. Eso es lo que intento hacer yo.


  Níquel no puedo evitar apretarle la mano con fuerza, pero no tenía palabras de consuelo que añadir. Platino usó la mano libre para volver a taparlos a los dos. Exhaló suavemente, sin llegar a ser del todo un suspiro, y cerró los ojos. No se quedó dormido en aquel momento, pero Níquel sintió cómo la relajación se extendía por el dormitorio. Él también cerró los ojos. No esperaba quedarse dormido, pero bajo la influencia de su presencia relajante, no tardó mucho en hacer eso mismo.


  *~*~*


  La semana siguiente pasó a un ritmo demasiado lento para él. Estaba realizando una especie de rutina: se despertaba gracias a que uno o varios de sus hermanos hacían ruido en el pasillo, batallaba para bajar a la cocina a desayunar y volvía arriba para echar una siesta, y después de almorzar rodaba la aspiradora con cuidado a otra habitación.


  Cada habitación sucesiva estaba más lejos de la suya, lo que requería que tuviera la fuerza suficiente para caminar la distancia de ida y vuelta con la maldita aspiradora y luego poder aspirar la habitación. Descubrió que, incluso por las mañanas, ya no tenía que descansar tan a menudo en las escaleras y que podía llegar a su cama él solo en lugar de tener que desplomarse en un sillón de la salita.


  Lo mejor de su recuperación era que su magia también estaba empezando a volver. Sintió cómo la fuerza le hormigueaba en los dedos cuando lo que había quedado reducido a un estanque creció hasta ser un lago pequeño, luego un río grande y poco a poco volvió a convertirse en el océano al que estaba acostumbrado.


  Níquel terminó la larga escalada de las escaleras y sonrió para sí de oreja a oreja. Aquella era la segunda vez aquel día que había conseguido subirlas y bajarlas. La primera había sido para ir a desayunar, y ahora también lo había conseguido para almorzar. No habría más estallidos de lágrimas por sentirse indefenso de este dragón, se dijo con firmeza a sí mismo mientras caminaba por el pasillo hacia la cocina. Estaba de todo menos indefenso; sólo necesitaba unos días más para terminar de recuperarse.


  Apenas se había sentado en un taburete cuando la magia dio un fogonazo y se disipó al aparecer Dane y Platino.


  —¡Níquel! —le llamó Platino con una gran sonrisa en la cara en cuanto le vio—. ¿Todavía estás en el piso de abajo? —añadió con descaro.


  —Ja, ja. Muy gracioso —gruñó Níquel de broma—. Acabo de bajar. ¡Hoy he conseguido subir y bajar las escaleras dos veces! —No pudo evitar sonar así de entusiasmado, pero aquella era la primera prueba tangible de su recuperación.


  Platino lo entendía por completo. Corrió a darle un abrazo que Níquel correspondió sin demora. Ambos se estaban fortaleciendo día a día.


  —¡Me muero de hambre! —gimió Cromo al entrar en la cocina—. ¿Qué hay de comer? —Estaba cubierto de pies a cabeza en barro marrón, y tenía pinta de estar muy complacido consigo mismo.


  —¡Lávate las manos! —jadeó Daisy inmediatamente después de verle. Apuntó el fregadero de la cocina con la espátula que tenía en la mano—. Sándwich de queso fundido.


  Cromo farfulló, pero Níquel ya le había visto intentar ganar aquella batalla y perderla, así que no le sorprendió que se fuera al fregadero.


  —Con jabón —añadió Dane con seriedad—. ¿Qué has estado haciendo?


  Cromo de repente adoptó una expresión furtiva y fue incapaz de mirar a Dane para contestar, lo que le dijo a Níquel todo lo que tenía que saber de su paradero. Tuvo que contener la risa en el hombro de Platino.


  —Estoy construyendo un fuerte en el árbol —contestó Cromo por fin. Cerró el grifo y se giró para mirar a Dane. Cromo tenía la mandíbula apretada y gesto de cabezonería.


  —Los fuertes en los árboles suelen estar a unos metros del suelo, en las ramas de un árbol —dijo Dane lentamente, sin duda descubriendo ya lo que Cromo no le estaba diciendo—, pero tú tiraste un árbol en mi jardín.


  —Los dragones de tierra no construyen casas en el aire. No soy Zinc —dijo Cromo con un leve gruñido.


  —¿Estás haciendo túneles bajo mi jardín? —jadeó Dane, con aspecto sorprendido—. ¡Cromo, eso es muy peligroso!


  —¡Es mi fuerte y no tengo que compartirlo! —declaró Cromo justo cuando Ro apareció en la cocina.


  —Nuestro fuerte —replicó ésta con firmeza. Se marchó inmediatamente al fregadero para lavarse las manos, pero apenas estaba más limpia que Cromo.


  Cromo gruñó al oírla, pero no se opuso. Dane estaba murmurando por lo bajo, algo de idiotas y regulaciones mineras, pero el resto de las crías entraron en la cocina antes de que pudiese decir algo más.


  Entre Daisy y Dane, todo el mundo acabó masticando felizmente sus sándwiches. El almuerzo siempre era una de las comidas más rápidas de la semana: las crías no tenían que limpiar como parte de sus tareas, y además sólo tenían unos minutos entre el final del almuerzo y la llegada del tutor. Níquel observó a Cromo y Ro engullir sus sándwiches, colocar sus platos en el fregadero y correr otra vez al jardín. Lumi y Aleación hicieron lo mismo no mucho después.


  Daisy masculló en voz baja.


  —Tienen que cambiarse de ropa antes de que llegue el tutor. —Salió corriendo tras Cromo y Ro, gritando algo de lavarse todo el fango.


  Fue entonces cuando sonó el teléfono móvil de Dane. Se lo sacó del bolsillo y comprobó el número antes de contestar.


  —Director —dijo bruscamente. Tanto Platino como él se irguieron en sus asientos y se giraron hacia Dane, impacientes por oír lo que el director Stockton tenía que contar—. Le ha encontrado —declaró Dane, repitiendo lo que Stockton acababa de decir.


  Níquel soltó el aire que tenía en los pulmones. Stockton no habría llamado de haber encontrado algo sin importancia. Había encontrado al científico jefe. ¡Por fin! No podía creerlo. Después de tantos años de búsqueda desesperada para encontrarle y detenerle, tenían un resultado.


  Ahora tenía que encontrar la forma de convencer a Dane de que le dejase ayudar a pesar de seguir castigado.


  Dane escuchó unos minutos más a Stockton antes de colgar. Se giró hacia Níquel, Platino y Zinc, que todavía estaban sentados a la isla de la cocina, y les sonrió ampliamente.


  —Le tenemos. Stockton ha podido descubrir quién es gracias las descripciones de Platino y Níquel. Ha investigado un poco la historia del tipo y ha encontrado bastantes señales que lo confirman. Un hombre de confianza de Stockton seguirá las pistas para ver a quién más podrían involucrar. No queremos espantar a nadie demasiado pronto, así que quiere dejar pasar una semana hasta hacer saltar la trampa.


  —¿Quién es? —preguntó Platino lentamente, como si no quisiese saber la respuesta pero tuviese que preguntar igualmente. Níquel no pudo evitar cogerle la mano, y le alegró que Platino se la apretara con fuerza.


  —Se llama Brice Carnegy, aunque su nombre no te dirá nada —respondió Dane—. Nació en Suecia, pero sus padres se movieron por todo el mundo casi de manera constante. Consiguió contraer la polio a los siete años mientras estaba en África y perdió el uso de sus piernas, que fue cuando su familia se mudó a los Estados Unidos permanentemente para contar con un buen sistema sanitario para ayudarle.


  »Para cuando cumplió los treinta ya tenía la ciudadanía y ahora trabaja para los SobFedes de informático de bajo nivel. Eso ha sido todo lo que Stockton ha podido contarme —concluyó—, pero empezaré a investigar por mi lado a ver qué puedo encontrar.


  —¿Qué puedo hacer? —inquirió Níquel. Había sido parte de aquella lucha muchísimo tiempo: ahora no podían dejarle de lado, castigado o no. Aquello no evitó que Dane le escrutara con la mirada—. Acabaré de aspirarlo todo —prometió—, pero sé que la semana que viene estaré bien del todo y necesito formar parte de esta lucha. Lo necesito.


  —Lo sé, Níquel —dijo Dane tras mirarle intensamente un momento. Ante la admisión, Níquel no pudo evitar sentir un alivio inmediato—. Necesitaré tu fuerza otra vez en esta lucha.


  —Yo también voy —dijo Platino en voz baja pero firme. Le apretó las manos a Níquel, como si necesitara el apoyo físico para hacer oír su demanda. Níquel le devolvió el apretón, intentando enviarle toda la fuerza que pudiese.


  Dane miró a Platino un largo momento, pero tenía el rostro tan inexpresivo que Níquel no pudo adivinar lo que estaba pensando. Lo que sí vio fue cómo bajaba la mirada a sus manos entrelazadas un breve segundo y, aparentemente, eso fue todo lo que necesitó, porque asintió.


  —¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Zinc con suavidad.


  Dane tuvo una respuesta de inmediato.


  —Mercurio tiene que acompañarme, así que necesitaremos que tú y Cobre vigiléis la casa y al resto de las crías por si acaso.


  Zinc asintió. No era la primera vez que la dejaban atrás, aunque normalmente era junto a Mercurio. Ella prefería proteger a luchar, Níquel lo sabía, y si pasaba algo Cobre y ella eran lo bastante fuertes como para mantener a todo el mundo a salvo hasta que llegara ayuda.


  —Iré a decírselo a Cobre —dijo ella antes de marcharse con rapidez.


  —Termina de aspirar las habitaciones —le dijo Dane a Níquel con dureza—. Todavía seguimos planeándolo todo y tú necesitas tiempo para sanar. Te pondremos al día en cuanto tengamos un plan claro.


  Dane podría haber dicho más, pero el ruido de la puerta delantera abriéndose llegó hasta la cocina. Era la una en punto, así que no le sorprendió lo más mínimo ver al doctor aparecer un momento después por la puerta de la cocina.


  —Ahí estás, mi muchacho —dijo jovial el doctor Krantz—. Me alegro de verte más activo, Níquel. ¿Listo para la sesión de hoy, Platino?


  —No —suspiró Platino pesadamente, pero se puso en pie y acompañó al doctor a la puerta de atrás sin rechistar.


  —No me dejes fuera de esto, Dane —le dijo bruscamente Níquel mientras se bajaba de su taburete con cuidado.


  —No lo haré, te lo prometo —contestó éste, solemne—. Esta batalla es más tuya que mía. Pero recuerda todo lo que has aprendido de la última pelea —añadió, enarcando las cejas para dar énfasis.


  —He aprendido la lección —prometió—. Ahora es hora de ganar la guerra.


  Compartió una fría sonrisa con Dane antes de dejarle solo en la cocina. Siguió a Platino al patio de atrás lo más rápido que pudo, esperando que Dane no notara que le había dejado a él todos los platos hasta después de que estuviese seguro en una de las sillas de la plataforma.


  Capítulo ocho


  Platino sería el primero en admitir que no sabía nada sobre cómo preparase para una batalla. Apenas podía leer y escribir su nombre, así que todo lo que había visto durante la última semana había sido completa y totalmente desconocido para él. No le gustaba sentirse tan ignorante. Era una de las razones por la que estaba estudiando tanto —ahora podía deletrear su nombre y hacer muchas más cosas—, y le alegraba que Dane le dejara acompañarle. Estaba aprendiendo, pero no era suficiente. Necesitaba saber más sobre los hechizos de los que Dane y Mercurio estaban considerando usar para evitar que el poderoso escudo de Carnegy tuviera un impacto en la batalla. Quería saber más sobre las protecciones y sobre las demás defensas que Cobre y Zinc repasaban cada vez que se los encontraba.


  Incluso Níquel se había contagiado de la emoción, usando términos que no entendía. Por la noche le explicaba sin problemas cada pregunta que tenía, pero entre intentar recuperarse del todo durmiendo lo suficiente y asegurarse de que estaba preparado personalmente, solía quedarse dormido antes de poder contestarlas todas.


  El cambio en Níquel era impresionante de ver; Platino no pudo evitar la sonrisa que le apareció en los labios al pensarlo. Níquel había estado luchando contra la depresión por sus heridas y lo mucho que tardaba en curarse. Él sabía cómo era la depresión, aunque la suya había sido causada por la apatía ante la terrible situación que había estado viviendo estando cautivo por los científicos. No podía sentir lástima por él, pero por suerte ahora ya no tenía que encontrar la forma de ayudar a Níquel.


  Todo Níquel se había iluminado. Prácticamente vibrada, lleno de energía nerviosa. No era que estuviese impaciente por ir a la batalla; era que por fin volvía a tener un propósito. Eso podía entenderlo.


  Platino se acurrucó más contra él. Deseó que su cabeza dejara de pensar para poder dormirse, pero tenía mucho ahí dentro. Níquel murmuró algo sin sentido entre sueños y le echó un brazo por la cintura para abrazarse a él.


  Le era imposible localizar el momento exacto en el que estar tan cerca de Níquel se había vuelto tan natural. Sin duda todas aquellas noches que había pasado en la silla junto a su cama, temblando con los restos de una pesadilla y reconfortado por la paz de la respiración acompasada de Níquel, no eran responsables por completo de aquel cambio. Durante toda aquella larga semana no se había metido en la cama de Níquel ni una vez.


  El momento más probable era cuando Níquel había abierto aquellos ojos azules suyos. Platino le había mirado directamente a los ojos y se había quedado prendado. Pero había sido gradual, claro. Primero Níquel le había acercado para darle un abrazo, luego él había encontrado el coraje para pedirlo. Poco después sólo había usado su cama como lugar para dejar sus libros al acabar el día, y ahora compartían una cama gigante tamaño queen. No estaban saltando en ella, ni cualquier otro eufemismo que se le ocurriera a Dane, pero le parecía perfecto. Ahora mismo la tranquilidad y seguridad que sentía con el brazo de Níquel encima valía mucho más.


  Estaba enamorado de Níquel; no le cabía duda alguna. A Níquel les gustaba llamarles pareja predestinada, que aparentemente era el término dragón para la conexión que había entre ellos, pero Platino no había sido criado con la terminología correcta. Todo lo que él sabía era que en la lucha que se cernía sobre ellos, él se aseguraría de que Níquel llegara a salvo a casa costase lo que costase.


  Lo que necesitaba de verdad era dormir. Sus preocupaciones por lo que fuera a pasar por la mañana tenían que dejar de mantenerle en vela, especialmente considerando lo poco que entendía de las preparaciones. Sería un estorbo si no dejaba de bostezar en la batalla, y no era aceptable.


  Se concentró en el calor del brazo de Níquel y el sonido de su respiración en su oído. Intentó vaciar la mente de toda preocupación y mantuvo los ojos cerrados para que nada le distrajese. El sueño llegó poco a poco, pero llegó. Platino se quedó dormido en los brazos de Níquel, esperando que el día siguiente saliera bien y que pudiesen dormir así la noche siguiente.


  *~*~*


  El plan era sencillo: el director Stockton iba a invitar a Carnegy a una reunión en el edificio de los SobFedes con la excusa de necesitar a un informático profesional para el caso de Mercurio y su compañera, Valerie. Stockton diría que había invitado a Dane, Níquel y Platino como parte de la asesoría sobrenatural de Dane, cosa que los SobFedes solían hacer de manera regular en casos demasiado complicados para sus agentes, que en su mayoría eran casi humanos y sin pizca de magia en ellos. Stockton había intentado contratar poco a poco a más empleados con experiencia en magia, lo que Platino supuso que era el motivo de que contratara a Mercurio, pero seguía apoyándose mucho en Dane.


  Cuando llegara Carnegy, Dane colocaría una atadura mágica en él. Stockton había protestado, pensando que podría violar una ley o cinco, pero la explicación de Dane al final le había hecho aceptar.


  —Si luchamos aquí —había dicho Dane—, destruiremos gran parte o todo el edificio. Estoy seguro de que los SobFedes y cualquier otra agencia gubernamental que use este edificio no querrán verse forzados a mudarse… Es más, espero que, si ahuyentamos a Carnegy, acabe llevándonos a su madriguera, donde tendrá ordenadores y papeleo que mostrará sus crímenes. Tendrá un caso abierto y cerrado en un momento, y yo toda la información de los dragones que tenga aún confinados.


  Stockton había conseguido igualmente todas las órdenes apropiadas de un juez en el que confiaba, sólo por si acaso: una de ellas para colocar la atadura y la otra para buscar la madriguera de Carnegy.


  El plan era seguirle gracias a la atadura y enfrentarse a él en un lugar más seguro donde, si Platino volvía a crear una tormenta eléctrica dentro de un edificio, nadie se cabrease con él.


  Platino intentó no moverse en la silla. Estaba presente como parte de la asesoría de Dane; no sería correcto actuar con impaciencia. Níquel estaba completamente inmóvil y atento en la silla de al lado, así que Platino intentó imitarle. Dane estaba al otro lado de Níquel; parecía aburrido, pero que le llamaran para asesorar un caso era una ocurrencia normal para él, y por eso tenía que actuar así. No obstante, su cara era tan inexpresiva que no podía notar si estaba nervioso o no. Al otro lado de Dane estaba Mercurio, que conversaba con una mujer de pelo castaño que llevaba recogido en la nuca. La habían presentado como Valerie Robertson, y estaban hablando de algo en voz baja que había en la carpeta de manila que tenía ella en la mano.


  La puerta se abrió un momento después, antes de que pudiese volver a retorcerse en la silla, y el director Stockton entró a zancadas. Era un hombre grande e intimidante de hombros anchos. Su piel era marrón oscuro, igual que sus ojos, que barrieron la sala de forma calculadora mientras daba un paso adelante. Sostuvo educadamente la puerta para otro hombre en una silla de ruedas que apareció delante de ellos.


  Un jadeo se le escapó antes de que apretara los labios con fuerza. No había creído que volver a ver al científico jefe le afectaría tanto, pero el corazón le había dado un vuelco al primer atisbo, haciéndole jadear. A Dane, Mercurio, Valerie y Stockton no se les pasó por alto, lo supo por el modo en que todos le miraron por un segundo. Por suerte, Carnegy estaba ocupado murmurando con desprecio en voz baja mientras forzaba a la silla a rodar sobre la división que separaba el pasillo de aquella ala de conferencias. Níquel se agarraba a los brazos de su silla con mucha tensión, una reacción mucho más controlada, pero también demostraba que reconocía a aquel hombre.


  Carnegy no era difícil de reconocer. La cabeza calva y pastosa, la boca torcida y los hombros anchos, idénticos a los que Platino veía en sus pesadillas una y otra vez. La única diferencia era que estaba sentado en su incómoda silla, en lugar de por encima de él justo antes de dejarle inconsciente para otro experimento.


  —Bien, ya está todo el mundo aquí —dijo Stockton bruscamente al tomar asiento a la mesa frente a Dane.


  Carnegy se detuvo a los pies de la mesa, más cerca de Valerie, y colocó las menos sobre la madera. Miró rápidamente a Níquel y a él, y Platino pudo ver una pizca de preocupación en su mirada que suprimió rápidamente.


  —Creemos que por fin hemos averiguado cómo capturar al hombre que ha estado secuestrando dragones —continuó Stockton—. Está en la web, habla así con sus subordinados, cosa que ya se averiguó la última vez. Carnegy, te he autorizado a trabajar con este equipo. Tus habilidades con los ordenadores los ayudará a encontrar la verdadera sala de chat que están usando.


  Dane estaba haciendo algo con su magia. Platino lo sintió hincharse de poder mientras Stockton hablaba, y de repente esa magia se lanzó hacia adelante. Casi pudo ver un aro de magia rodear a Carnegy antes de apretarse abruptamente. Dane cortó la magia y levantó una mano para rozarse el pelo de forma casual. Era la señal para Stockton (que no podía sentir magia) de que el hechizo estaba hecho. No podían saber si Carnegy también podía sentirla o no, pero pareció no haberlo notado.


  —Pero tú ya sabías eso —dijo Stockton cambiando de tema de golpe—. Ya que tú manufacturaste la última sala que mandó a Níquel directo a una trampa. Fue muy inteligente esconderte justo debajo de mis narices; eso te permitió estar al tanto de lo que hacían los SobFedes. Así pudiste limpiar el complejo de Chicago antes de que llegaran mis agentes. —Se puso en pie y avanzó hacia Carnegy—. Estás bajo arresto por asesinato, encarcelación ilegal, experimentación cruel y manipulación de menores. La agente Robertson leerá la lista completa de tus crímenes cuando te tenga en la sala de interrogatorios. —Valerie se levantó al oír su apellido, sacando un par de esposas.


  —Sabía que este día llegaría —dijo Carnegy tranquilamente, pero con una amargura que convirtió las palabras en agrias y crueles—. El día que se pondría de parte de los animales y no de su raza. Muy bien, director —escupió, haciendo sonar el título como el peor de los insultos —. Le dejaré con su colección de fieras.


  Con eso, la sala se llenó de una explosión de magia contaminada muy conocida y Carnegy desapareció con un pop, dejando atrás sólo su silla de ruedas como evidencia de su presencia.


  —¿Le tienes? —Stockton se giró hacia Dane para comprobarlo de nuevo.


  Dane asintió y sonrió, para alivio de Platino.


  —Se está moviendo al noroeste de aquí, en dirección a las Adirondack. De hecho, se ha parado justo al sur de Plattsburg.


  —Llamaré a la patrulla fronteriza para asegurarnos de que no conduzca hasta Canadá, y tendré en espera a la oficina de Albany. Son los más cercanos que tenemos allí.


  —Tardarán horas en llegar tan al norte —replicó Dane—. Diles que se pongan ya en marcha con algunas furgonetas para recoger pruebas. Tendremos una dirección para ellos cuando lleguen. Nunca les hemos seguido hasta Plattsburg, así que tengo la sensación de que acabamos de encontrar por fin el centro de operaciones.


  —Eso haré. Tened cuidado —dijo Stockton mientras se apartaba de ellos y sacaba el teléfono del bolsillo. Todos los demás se pusieron de pie y rodearon a Dane. La magia de éste destelló, y Platino sintió el tirón mientras la sala de conferencias desaparecía.


  Valerie sacó su pistola en cuanto se disipó la magia; la sostuvo apuntando al suelo y corrió hacia el árbol más cercano. Estaban en un bosque de árboles muy altos. Cuando Platino movió el cuello apenas pudo ver una pequeña cabaña entre los árboles, justo delante de ellos. Una luz dentro del edificio mostró la silueta de un hombre corriendo de ventana a ventana mientras guardaba sus cosas en una bolsa. Valerie estaba escondida tras un árbol cerca de la casa; estudió la casa y al hombre del interior rápidamente antes de volver corriendo a donde se escondían todos los demás.


  —Necesito que no le dejes escapar esta vez —le dijo a Dane—. Detén cualquier hechizo de transporte que pueda usar y asegúrate de que ese escudo chupamagia no esté activo. Mercurio y yo iremos por delante con la orden. Dane, Níquel y Platino, id por la puerta de atrás. No le dejéis escapar.


  Todo el mundo se separó. Dane se concentró en la casa y en el hombre que apenas podían ver a través de los árboles y las ventanas; Platino se mantuvo cerca de Níquel, que decidido se abría paso entre los árboles, escondiéndose tras ellos con cuidado para minimizar el tiempo que podía ser visto desde las ventanas. Platino hizo lo que puedo por emularle, y consiguieron llegar a la puerta de atrás sin levantar sospechas.


  Sabía que Níquel no podía estar totalmente curado aún, pero éste no se tambaleó ni pareció débil en ningún momento. Era todo negocios, estaba en un lugar donde sabía que se no podía permitir debilidad alguna. No tendría que preocuparse por si Níquel corría peligro en aquella batalla, así que tenía que concentrarse en mantener la cabeza sobre los hombros. Por supuesto, eso no quería decir que no se preocupase, pero dejaría que Níquel se pusiera al frente y él haría lo que pudiera para apoyarle.


  —Si sale por atrás, le echamos el guante —susurró Níquel por encima del hombro sin mover la mirada de la puerta.


  Platino entendía aquella parte del plan: Mercurio y Valerie iban a llamar a la puerta delantera para enfrentarse a Carnegy, que contestaría y le cogerían, o bien intentaría huir por atrás y Níquel, Dane y él se encargarían de detenerle.


  Se dio cuenta de que estaba nervioso mientras miraba fijamente la parte de atrás de la cabeza de Níquel. Aquel era otro aspecto nuevo de su nueva vida que no sabía cómo navegar todavía. Ya había dejado de huir, eso estaba claro, pero aún no era un luchador.


  Acababa de empezar con álgebra. ¿Qué estaba haciendo en el bosque del norte de Nueva York, a punto de enfrentarse a la persona más malvada del mundo? Vale, exageraba un poco, pero así lo sentía en su experiencia limitada del mundo. Níquel estaba tan inalterable delante de él. A él no le temblaban las manos apoyadas en el árbol donde se escondía, y sus rodillas parecían completamente firmes. Platino no podía decir lo mismo de sí mismo. Sacó fuerza de la fuerza de Níquel y se mantuvo con la cabeza alta, reafirmando sus rodillas y llamando a la magia que acababa de empezar a aprender a controlar por completo. Ésta zumbó entre sus dedos como si fueran pequeños rayos eléctricos.


  Quería ser parte de aquel aspecto de la vida de Níquel tanto como de los demás. Níquel necesitaba que alguien le protegiera las espaldas como Dane y Mercurio hacían con el otro, y esa persona sería él. Y estaba seguro de que Níquel también quería que fuese él esa persona.


  Pero aquel no era el lugar adecuado para ponerse a pensar en todo lo que quería ser para y con Níquel. Ya tendrían tiempo de pensar en todo eso después, junto con el resto de su loca vida.


  Los golpes en la puerta delantera de la casa sonaron muy fuertes y autoritarios; consiguió oírlos incluso desde la parte de atrás. Valerie debió darle a la puerta de madera con algo más pesado que su puño.


  —Agencia Federal de Investigación Sobrenatural. Tenemos una orden para registrar la propiedad. —Su voz fue igual de autoritaria que el golpe en la puerta.


  Platino no podía ver las ventanas desde donde estaba para saber qué hacía Carnegy, pero el silencio que siguió a las palabras de Valerie fue revelador. Carnegy no tardaría en huir, y Platino reunió más magia en los dedos para prepararse. Tardó unos segundos en darse cuenta de que la sensación de hormigueo, casi de picor, que sentía bajo la piel ya no era eléctrica. Había magia en el aire: magia oscura y horrenda.


  —Está haciendo algo —siseó a modo de aviso, como si Níquel no sintiese lo mismo que él.


  —No puede atravesar los escudos de Dane —contestó éste sin dudar—. Gastará toda su magia contra Dane en unos segundos y…


  El resto de lo que iba a decir se perdió cuando la casita explotó con un ruido sordo que le causó a Platino un zumbido de oídos y que el corazón le diera un vuelco. El calor le golpeó la cara, seguramente abrasándole las cejas, y se encogió, escondiéndose tras el árbol en el que estaba. El ramalazo de fuego encendió el bosque, añadiendo luz bajo los árboles donde el sol apenas podía penetrar.


  Níquel gruñó en voz baja y un segundo después una neblina fresca pasó por el rostro achicharrado de Platino, calmando las quemaduras hasta que el dolor desapareció.


  —No se habrá quedado en la explosión —dijo Níquel bruscamente a modo de aviso. No dejó de mirar por el bosque, buscando a Carnegy antes de que pudiese huir otra vez. Platino se giró, poniéndose espalda contra espalda con él para vigilar el otro lado del bosque.


  Mercurio y Valerie habían estado muy cerca del edificio, le recordó su preocupada voz interior. Luchó para evitar que aquello le distrajese de su búsqueda y se calmó diciéndose que Mercurio era un dragón precioso con el poder de protegerse a Valerie y a sí mismo de todo lo que Carnegy pudiese hacer.


  —¡Allí! —gruñó Níquel. Platino se giró de golpe justo a tiempo para seguirle el ritmo cuando éste hecho a correr entre los árboles como una centella.


  Tardó medio segundo en darse cuenta de lo que había visto Níquel: Carnegy estaba tambaleándose entre los árboles. Las piernas no se le doblaban del todo bien, y usaba un largo palo a modo de muleta mientras esquivaba los anchos troncos, lo que significaba que la magia robada no había tenido el tiempo suficiente para curarle del todo las piernas hasta el punto de poder andar bien, y que cada vez que se quedaba sin magia un tiempo sus viejas heridas reaparecían y tenía que curarse de nuevo. Así que no podía moverse rápido y tenía que tener más cuidado de lo normal para no tropezar con ramas y resbalarse con el musgo.


  Platino mandó más magia a sus dedos, dejándola fluir para manifestar un pequeño ciclón. Ahora sabía cómo mover su magia con él para poder hacer que el ciclón creciera al mismo tiempo que mantenía el paso de Níquel.


  Había demasiada magia para condensar el ciclón y conseguir lluvia para añadirla al viento. Éste se irguió sobre ellos, arrancando las hojas de los árboles mientras corrían.


  —Dame agua —le pidió a Níquel cuando estuvieron a unos noventa metros de Carnegy—. Convierte mi tornado en un huracán de verdad.


  Un tornado era peligroso y daba miedo, pero sólo era viento. No había forma de saber qué poderes Carnegy se había inyectado, y Platino sabía que a Dane le resultaba más sencillo combatir un elemento a la vez. Quería enviar contra Carnegy incluso más magia, dificultando todo lo posible su escape.


  Níquel obedeció sin hacer preguntas. El agua hizo el ciclón más pesado, y las nubes bajas comenzaron a moverse por el bosque creando una niebla espesa a la vez que el viento y el agua se unían para hacer que los árboles crujieran y se movieran peligrosamente.


  El huracán era increíblemente grande, una masa retorcida que resonaba en el cielo con relámpagos y granizo. Platino lo dirigió para que avanzara delante de ellos, y Carnegy se giró de inmediato, a la defensiva, lanzando su magia en respuesta.


  Carnegy hizo que soplara el viento, probablemente usando poderes que le había robado a él, y el huracán se paró antes de retroceder. Platino soltó un rugido; dejó de correr y enterró los pies en la tierra que se suavizaba bajo la lluvia que había empezado a caer. Apretó los dientes y añadió incluso más magia al huracán, empujando sus vientos contra los de Carnegy.


  —No podéis ganar, dragones idiotas —oyó gritar a Carnegy por encima del viento huracanado y el crujir de los árboles—. Yo os creé a ambos, y me he mejorado a mí mismo con ese conocimiento. ¡No podéis vencerme!


  Platino le ignoró. La crueldad y el desdén de aquellas palabras le era conocida y odiada. Evocó recuerdos de su apatía mientras realizaban en él experimento tras experimento; jamás volvería a permitirse estar tan indefenso. Vertió más magia aún en el huracán en respuesta, y sintió cómo se triplicaba en tamaño. Empezó a moverse hacia adelante lentamente. Estaba gruñendo y temblando del esfuerzo mientras escarbaba en sus reservas mágicas tan profundamente como nunca se había atrevido a intentarlo


  Aquello no era como la simple tempestad en las que había ahogado a los secuestradores en la oficina de Dane no hacía mucho. Había crecido en poder, habilidad y control desde entonces. Todo su entrenamiento con Dane estaba dando sus frutos.


  Níquel añadió su magia junto a la de Platino, haciendo que la lluvia volviera a darle en la cara y los zapatos se le enterraban en el fango cuando el bosque empezó a inundarse. La sensación de su magia entrelazada fue casi tan excitante como cuando entrelazaban las piernas bajo las mantas en casa. Le provocó un maravilloso temblor por la espalda y le dio una sacudida que sólo consiguió incrementar su poder.


  Necesitaban más para vencer a Carnegy, que, a pesar de la tormenta en tándem de Níquel y él, todavía aguantaba en sus piernas rotas, con las manos extendidas hacia Platino y Níquel para dirigir su magia. El huracán no era suficiente para ganar, pero gracias a los científicos, Platino era más que un dragón de aire. El relámpago acudió a su llamada, retumbando brevemente dentro del huracán antes de lanzarse directamente hacia Carnegy. No le tocó, sino que acabó arqueándose para destruir un árbol cercano con un estrepito que hizo temblar el suelo. El árbol cayó al suelo con una gran salpicadura y astillas y grandes trozos de madera fueron atraídos hacia la tormenta. Seguía sin ser suficiente para ganar.


  —¡Necesitamos más! —le gritó desesperado a Níquel, esperando que tuviese otro truco en la manga.


  —Seguid —replicó Dane bruscamente mientras los alcanzaba desde atrás—. Tiene una reserva de magia mayor que la de cualquier otro científico que nos hayamos encontrado, pero sigue siendo una fuente finita. Seguid asaltándole; no gastéis vuestra magia en un único golpe. Veré si puedo desbaratar ese hechizo escudo suyo, y quizás otro rayo pueda acabar con esta lucha.


  Platino obedeció automáticamente, acostumbrado ya a escuchar a Dane como profesor y mentor. Níquel tampoco le cuestionó, y juntos, lenta y cuidadosamente, alimentaron el huracán para que siguiese atacando a Carnegy. Platino también llamó al rayo, cargando las nubes con cuidado para que rugieran pero no se descargaran. A pesar de estar empapado, el vello de sus brazos empezó a ponerse de punta por la electricidad estática del aire.


  —Date prisa, Dane —vociferó Níquel. Su voz tenía una nota de desesperación que le forzó a mirarle. Níquel tenía los pies muy separados y las rodillas bloqueadas, como si aquello fuese lo único que le mantenía en pie. Mostraba los dientes en un rictus de dolor. Platino sabía que no estaba totalmente recuperado, y aparentemente estaba empezando a afectarle.


  No se atrevió a llamarle para tranquilizarle; lo último que quería era hacerle saber a Carnegy que Níquel a duras penas estaba resistiendo. De todos modos Níquel no apreciaría su preocupación, así que debía confiar en que aguantaría hasta que la batalla acabase.


  Volvió a encarar a Carnegy y lanzó otro chorro de magia a su tormenta. El ojo del huracán se encontraba entre Carnegy y él, donde se había detenido, pero las pesadas bandas de poderoso viento y lluvia estaban concentradas por encima de la cabeza de Carnegy. Ya tendría que haber sido arrastrado por el viento y ahogado. ¿Cuánto poder robado poseía?


  La tierra tembló frente a él; algo extraño, porque no le estaba haciendo nada a la tierra sobresaturada de agua. Emergieron raíces de la tierra, puntiagudas y mortales, y se lanzaron hacia él como cohetes. Platino las esquivó soltando un grito desesperado, cayendo al lado con un chapoteo. Uno de sus zapatos se había quedado atrapado en el fango y se le había caído al lanzarse a un lado, y ahora colgaba empalado de la gran raíz que salía del lugar en donde acababa de estar de pie.


  Miró desesperadamente a Níquel, que no había proferido ni un sonido, y le vio tumbado boca arriba. La lluvia caía demasiado rápido, lavando cualquier sangre y evitando que viera lo serio que había sido el golpe que había recibido. Platino no se atrevió a correr a su lado por muy desesperado que estuviese por ver cómo estaba; la tormenta se estaba deshaciendo por no prestar atención, el ojo perdía forma mientras las bandas de viento y lluvia disminuían y empezaban a disiparse. Mandó más magia a la tormenta, forzando a los elementos a volver a fusionarse. Sintió la conocida magia de Dane mordiendo los bordes de la tormenta para evitar que se le escapara y llegara a alguna civilización cercana donde pudiese causar devastación antes de acabar de desintegrarse.


  —Lo tengo —le gritó a Dane—. ¡Destruye ese escudo!


  Dane no contestó, pero su magia se apartó abruptamente de la tormenta y Platino tuvo que apretar los dientes y concentrarse.


  Níquel soltó un gemido y se puso a cuatro patas. No se levantó, pero elevó la cabeza hacia Carnegy y los ojos le brillaron, llenos de poder. De repente, la tormenta tenía más lluvia que viento y los niveles de agua empezaron a subir hasta llegarle a Platino a los tobillos. Platino respondió, añadiendo más viento a la tormenta hasta que se abrió una nube con forma de embudo y dejó caer un tornado en medio de su huracán. Continuó acercándose centímetro a centímetro a Carnegy. Las nubes estaban tan cargadas de electricidad que era imposible diferenciar el rugido del viento del trueno. Sus trenzas empezaban a intentar elevarse a pesar de lo mojadas y sujetas que estaban a su cabeza.


  No podría sostener la tormenta mucho más; estaba usando casi toda su magia para mantenerla formada y en dirección hacia Carnegy. Sus reservas se vaciaban rápidamente. Tendría que desmantelar la tormenta para evitar que se liberara o dejarla ir y rezar para que Dane y Mercurio pudiesen contenerla; sólo le quedaban segundos para decidir.


  —¡Listo! —vociferó Dane, sonando furiosamente eufórico.


  Platino no esperó ni un segundo más. Toda aquella electricidad anticipaba un blanco, y Carnegy era perfecto. El fogonazo y rugido del trueno cuando bajó del huracán fue cegador y ensordecedor. Platino tuvo que taparse los ojos con una mano, y le zumbaban los oídos. El trueno rugió y el suelo se sacudió. Cayeron árboles, las raíces desenterradas por el agua y las ramas destrozadas por el impacto del rayo. Parpadeó para quitarse los puntos brillantes de los ojos y vio a Carnegy tumbado inmóvil en el suelo, su rostro escondido en la inundación.


  —Detenla—gritó Dane. Pasó junto a Platino, y éste vio que estaba brillando. No parecía estar mojado, y el viento no le movía el pelo, pero no podía atravesar el poder combinado de Níquel y suyo sin más.


  Platino obedeció, dejando que el viento se marchase sin hacer daño. El rayo se descargó unas cuantas veces más con relámpagos mucho más pequeños que golpearon los árboles hasta que la tormenta volvió a ser neutral. Sintió como Níquel recoger la magia de agua que provocaba la lluvia, y como dirigía la inundación colina abajo, probablemente hacia un lago o río cercano. El tornado desapareció primero al ser sólo viento que podía ser dispersado y separado sin dificultad.


  Tardó más tiempo en desmantelar el huracán. Primero dejó de llover, y los vientos que mantenían su forma circular se disiparon tan fácilmente como con el tornado. Pronto, el brillante cielo azul comenzó a aparecer por entre las nubes.


  Cuando estuvo satisfecho de haber hecho desaparecer la tormenta, Platino volvió a mirar al suelo y vio que Dane estaba arrodillado junto a Carnegy, así que salió corriendo hacia Níquel. Éste seguía a cuatro patas y jadeaba desesperado en busca de aire.


  —¿Estás bien? —le preguntó al dejarse caer de rodillas a su lado.


  Níquel sonrió, y fue una sonrisa tan brillante y feliz que todas sus preocupaciones desaparecieron allí mismo.


  —Sólo… sólo es un arañazo —dijo con esfuerzo mientras jadeaba—. Ayúdame a levantarme para poder ver.


  Platino le abrazó para que pudiese sentarse. Acabó recostado sobre Platino, necesitado de estabilidad, con un brazo sobre su hombro y un cálido brazo de Níquel en la espalda de Platino. El frontal de la camiseta del primero estaba roto allí donde la raíz le había alcanzado, y tenía algo de sangre, pero no parecía ser peor que una rodilla magullada.


  —No puedo creer que por fin le tengamos —comentó Níquel, con una sonrisa incluso más grande mientras miraba a Carnegy.


  Platino miró a su vez y vio que Mercurio y Valerie se habían unido a Dane. Valerie le estaba poniendo las esposas a Carnegy, así que a pesar del inmenso poder que había puesto en aquella tormenta, Carnegy había conseguido sobrevivir. Le parecía bien.


  —A ver qué tal le parece estar el resto de su vida en aislamiento —dijo con un gruñido de satisfacción.


  Fue extraño saber que ya estaba a salvo. Que no tendría que mirar por encima del hombro a cada momento por si Carnegy intentaba recapturarle. Sabía que aún quedaban algunos científicos escondidos, pero sin su líder no serían de mucha utilidad. Con suerte, la cabaña no habría quedado destruida por completo, y los SobFedes encontrarían información para capturarlos a ellos también.


  Se recostó contra Níquel, sintiéndose alegre y feliz, y disfrutó de su calor incluso más de lo normal. Sabía que nada los separaría.


  Dane se acercó a ellos, dejando a Mercurio y Valerie con Carnegy.


  —Vaya tormenta —comentó al arrodillarse junto a Níquel para echarle un vistazo—. No creo que yo hubiese podido pensar en algo más efectivo para mantenerle quieto y drenar su magia.


  Platino no había planeado tan lejos. Su magia se basaba en tormentas, así que había llamado a una para luchar. No había tenido sutileza, ahora que lo pensaba. Níquel seguramente habría erigido muros o trincheras de agua para atrapar a Carnegy y forzarle a usar magia para liberarse. Él podía haber usado el viento para atraparle en el ojo de una tormenta.


  —Ha sido muy guay, ¿verdad? —respondió Níquel, completamente de acuerdo. Platino le miró sorprendido, sin estar seguro de creerle. Podría haber hecho cosas mucho más útiles—. Nunca había formado parte de un hechizo tan complejo. Deberíamos repetirlo.


  La sonrisa de Níquel estaba llena de travesura, y Platino no pudo evitar devolvérsela. Tenía razón, por supuesto: la tormenta había sido muy divertida, y todas las cosas que su magia había tenido que hacer para mantenerla fuerte, y a la vez completamente controlada, eran sutileza. La sonrisa de Níquel insistía en que debería sentirse orgulloso de ello, así que dejó ir sus preocupaciones. Y entonces hizo algo que había querido intentar desde hacía un siglo por lo menos: se acercó los últimos centímetros que los separaban, vio a Níquel levantar la barbilla para acomodarle y se besaron.


  Fue como si estuviese atrapado otra vez en la tormenta, como si su cuerpo fuera recorrido por aire cargado con electricidad que no dejaba de descargar rayo tras rayo en su interior. Tenía los labios secos de la brisa y el pelo mojado se le metía en los ojos, pero nada importaba comparado con la sensación de los labios agrietados de Níquel sobre los suyos y el calor de su cuerpo contra el de él. El beso fue breve; Platino se apartó tras una maravillosa eternidad que en realidad fue sólo cuestión de segundos, pero lo había cambiado todo. Se había abierto irrevocablemente una nueva dimensión en su relación, pero no se sentía preocupado. Sobre todo significaba que compartir cama se convertiría en algo más interesante en el futuro, una idea que le hizo sonreír con suficiencia. La sonrisita de Níquel le dijo que su cerebro estaba dirigiéndose por al mismo camino sucio pero excitante, y no le importó la idea para nada.


  —Espero sinceramente que ninguno necesitéis usar tanta magia nunca más —dijo Dane con sinceridad, eligiendo aparentemente no darse cuenta de que acababan de besarse delante de él—. Pudisteis combinar una gran cantidad de poder; me habría costado bastante detener la tormenta si hubieseis perdido el control.


  —¿Por eso tardaste tanto en acabar con el escudo? —inquirió Níquel, quitándole la pregunta de la boca. Platino también quería saber por qué.


  Dane hizo una mueca para sí.


  —Puede que ese hombre sea malvado, pero tenía fineza con la magia. El escudo que usaba para detener ataques mágicos debe de ser el hechizo más avanzado que he visto nunca. No le digas a mi madre que he dicho eso —añadió para Níquel, que se rió—. Estaba alimentándolo con un ciclo rejuvenecedor. Cada vez que atacabais con magia, el escudo la absorbía para alimentarse, algo que ya sabíamos. Esa parte la solucioné rápidamente; lo que tardé un poco en desmantelar fue la parte en la que la propia magia de Carnegy estaba siendo usada para alimentar el escudo.


  »Tuve que colarme por debajo del mismo escudo antes de poder deshacer la matriz de poder. Eso es lo que me hizo tardar tanto, pero sabía que entre los dos podríais contenerle hasta que averiguara cómo, y lo hicisteis. En casa podremos hablar más de los detalles. El doctor Krantz necesita echarle un vistazo a ese arañazo, y los dos tenéis que daros un baño caliente antes de acabar congelados.


  —¿Y qué pasa con ellos? —preguntó Platino, haciendo un gesto hacia Carnegy, Mercurio y Valerie.


  —Están bien —insistió Dane—. Me he asegurado de que Carnegy no tenga más magia. Valerie está pensando en qué lugar sería el más adecuado para transportarle. Le meterán en una celda y acordonarán su cabaña; los SobFedes se encargarán del resto. Nuestro trabajo ha terminado, vamos a casa a descansar.


  Dane puso una mano en los hombros de los dos y Platino sintió el tirón de la magia cuando los transportó de allí.


  Epílogo


  Níquel no pudo regresar al trabajo hasta dos días después de la batalla. Pasó gran parte de ese tiempo pasando la aspiradora. Había terminado con la planta de arriba, así que Dane le había mandado a hacer también la de abajo; una total injusticia. Había luchado con fuerza para derrotar al enemigo… ¿Por qué le relegaban otra vez a hacer tareas mundanas?


  Porque seguía castigado, había insistido Mercurio cuando había acudido a él para quejarse. Daba igual. No podían mantenerle preso en la casa para siempre.


  Terminó de cargar con la pesada aspiradora otra vez arriba y la metió en el armario; luego bajó otra vez las escaleras corriendo y salió por la puerta de atrás. Platino ya había cambiado de forma y el doctor y Zinc habían empezado con su fisioterapia. Atravesó la plataforma, casi tropezándose con Cromo, que estaba tumbado en un sitio soleado leyendo —leyendo— un libro de minería. Ni siquiera sabía que Cromo tenía suficiente nivel de lectura como para entender un libro tan grueso, ¿y por qué de minería? Pero consiguió bajar los escalones y llegar a la hierba para poder estar con Platino mientras le manoseaban.


  Platino le sonrió de oreja a oreja cuando le vio, pero la sonrisa se convirtió en mueca cuando el doctor Krantz le tiró bruscamente del ala.


  —Pliega las alas muy lentamente —dijo el doctor.


  Platino obedeció, plegando primero una contra su espalda y luego la otra. Era un proceso lento, mucho más de lo que Níquel había esperado tras tanta fisioterapia, pero lo consiguió sin gritar de dolor. Estaba orgulloso de lo mucho que había progresado.


  —Y vuelve a desplegarlas igual de lento.


  Dane bajó las escaleras a saltos, evitando también diestramente a Cromo, y se sentó en la hierba junto a Níquel.


  —Tu oferta ha sido aceptada —dijo en voz baja para que Platino no le oyese por encima de las instrucciones del doctor. El corazón de Níquel dio un salto de alegría—. Necesitas hacer una inspección final esta tarde y luego iremos a ver a los abogados para firmar el papeleo.


  —¿Quieres decir que me vas a dejar salir de la casa? —bromeó, aunque iba medio en serio.


  —El castigo ha terminado —concordó Dane—. Sigue con el buen comportamiento y hasta podrás volver a comer caramelos después de cenar. —Níquel rió. Dane volvió a levantarse—. Iré a concertar una cita con Gregory en tu nombre.


  —Gracias —dijo Níquel antes de que se marchara.


  —Eres mi cría —contestó Dane, encogiéndose de hombros. Volvió a la casa sin esperar a que Níquel pensara en una respuesta.


  Níquel volvió a concentrarse en Platino, pero no pudo evitar sentirse feliz. Estaba a punto de comprar una casa propia y, si todo iba bien, también sería de Platino. Ya no podían castigarle si no vivía bajo el techo de Dane y Mercurio, pero también quería darle a Platino un lugar tranquilo donde escapar de las crías y del ruido constante. Era el mejor regalo que se le ocurría, y esperaba que también le comunicara lo que sentía por él.


  No tenía ninguna duda de que estaba enamorado de Platino y de que quería intentar que fueran pareja y ver hasta dónde llegaban. La casa era el primer paso en esa dirección, y le hacía querer gritar de emoción por haberlo hecho, pero no quería arruinar la sorpresa.


  Le gustaba la idea de tener un futuro junto a Platino, aunque eso le hizo volver a pensar en lo que haría con su vida a partir de ahora. Se había volcado muchos años en el rescate de los dragones, y ahora que estaban a salvo, no tenía ni idea de en qué centrarse. Tenía a Platino, y era impresionante, pero quería utilizar las habilidades que tanto le había costado adquirir.


  Sabía que su posición en la asesoría sobrenatural de Dane estaba asegurada, pero ayudar a ancianitas a bajar a sus gatos hechizados de los árboles no se parecía a intentar salvar a su raza. Quería hacer algo más para llenar el espacio que había abierto derrotar a Carnegy, el problema era que no sabía qué podría ser.


  Parecía que todas las personas de su alrededor empezaban a formar sus vidas: Zinc ya estaba buscando universidades con buenos programas de enfermería. Cobre intentaba ponerse al día con sus estudios para poder acompañarla, aunque había admitido no tener idea de lo que iba a hacer salvo que estaría relacionado con el fuego. Cromo se había interesado muchísimo por su libro de minería el día anterior, y todavía seguía leyendo, algo increíble para él teniendo en cuenta que evitaba leer cada vez que le era posible. A Ro le gustaban las piedras delicadas que salían del suelo gracias a la minería, y había estado dándole la lata a Mercurio para que comprara un libro sobre oro y diamantes aquella misma mañana.


  Y aun así él estaba sentado en la hierba sin saber qué hacer. ¿Qué quería hacer ahora que había cumplido con la meta de su vida? No tenía respuesta para esa pregunta.


  Se vio forzado a salir de sus pensamientos cuando Platino se dejó caer en el suelo a su lado. Platino suspiró felizmente y se dejó caer hasta poder descansar la cabeza en su hombro.


  —El doctor dice que tras una semana de estiramientos, debería empezar a aletear y ganar masa muscular de vuelo.


  —Es increíble, Platino —contestó él de inmediato, sinceramente emocionado—. A mí me han quitado el castigo.


  —Entonces, ¿vienes esta tarde a trabajar? Dane dijo que hoy podría hacer mis deberes allí al ser viernes. —Seguramente era la excusa que se le había ocurrido a Dane para llevar a Platino a la casa que Níquel había escogido, y apreciaba la ayuda.


  —Sí. Me muero de ganas de volver para ayudar a Dane con sus casos.


  Platino sólo le sonrió en respuesta, así que Níquel se propuso descansar con Platino hasta que Dane estuviese listo para llevarlos a la oficina.


  *~*~*


  Aparecieron fuera, cosa que Níquel no se había esperado; cada vez que Dane los transportaba a su oficina los había hecho aparecer dentro. Levantó la cabeza para mirarle con curiosidad, pero Dane estaba inexpresivo, antes de mirar el edificio que tenía delante.


  El cartel de la puerta leía Asesoría Sobrenatural, algo extraño, porque Níquel podía ver la puerta delantera de la asesoría más allá, a su izquierda.


  —Eh, esto, destruí la anterior oficina por accidente —explicó Platino incómodo—. Pero ahora que trabajo aquí, Dane dijo que necesitaba expandirse de todas formas, así que nos mudamos.


  ¿Una mudanza? Tenía sentido. No había pensado en cómo Dane, Platino, Becky, las crías que decidiesen ir de visita y él hubiesen podido caber todos dentro de la antigua oficina.


  —Entra —urgió Dane, pero esperó a que Níquel reuniese el coraje suficiente para sujetar la manilla de la puerta y girarla. Entró e inmediatamente se quedó con la boca abierta. El vestíbulo era fácilmente el doble de grande que la antigua oficina entera. Era un cambio agradable al que creía poder acostumbrarse sin problemas. Todo el muro del fondo estaba cubierto de un estilizado dragón en pleno vuelo hecho de un metal plateado. Era precioso.


  —Tienes correo —dijo Becky desde su derecha. Apartó la mirada de la pared para encontrar a Becky en su mesa, sentada como un centinela justo al lado de la puerta. Tras su mesa vio la suya más pequeña directamente adyacente a una puerta con una placa que leía: Dane Fitzken, investigador privado. A la izquierda de la puerta había un juego de puertas de cristal empañado con una placa que leía «Sala de conferencias». ¿Ahora tenían sala de conferencias? Por lo que a él concernía, era genial.


  —¿Qué dice la carta? —preguntó Platino, mirando por encima de su hombro con curiosidad. Tenía el pecho contra su espalda, un peso cálido y reconfortante que Níquel necesitó en cuanto vio el sello del estado en el sobre. Le temblaban las manos mientras abría el sobre bruscamente, y casi no pudo sostener la carta lo bastante quieta como para poder leerla.


  —He aprobado —susurró, leyendo la carta—. ¡Tengo una licencia oficial! —¡Era oficialmente un investigador privado, igual que Dane! Platino le dio un fuerte abrazo y de repente le dio la vuelta para que mirara en la otra dirección.


  Había una puerta en el trozo de muro de esa zona con un portaplacas vacío en el muro contiguo. Dane estaba sosteniendo una placa para que Níquel la leyera: Níquel Chicago, investigador privado.


  —Mi asesoría se está expandiendo rápidamente. Me gustaría contratarte como investigador, si estás interesado.


  Níquel miró la placa, boquiabierto, y tuvo que tragar saliva para mantener a raya las lágrimas que sentía en los ojos.


  —¿De verdad hay bastante trabajo para dos? —tuvo que preguntar.


  Dane sonrió ampliamente.


  —Es verdad que uso esta oficina para resolver casos, pero también soy líder de territorio, Níquel. Éste es mi cuartel general para mantener un ojo en cualquier problema que pueda aparecer en mi territorio y para investigarlos y detenerlos antes de que empeoren. Está claro que necesito a otra persona en mi equipo para que se ocupe de ello además de los casos relacionados con la asesoría.


  —Entonces sí, me gustaría trabajar aquí —contestó Níquel con firmeza. Toda la preocupación sobre qué debía hacer con su vida había terminado. Se había estado preparando para una posición como aquella desde el primer día de conocer a Dane. De hecho era normal que continuara como investigador privado para la asesoría y para el territorio; le gustaba mucho la idea de ser la mano derecha de Dane en su territorio.


  —¡Vamos a ver tu oficina! —exclamó Platino, feliz. Se apartó de Níquel lo suficiente como para poder atravesar la sala, cogiéndole de la mano. Pasaron junto a otra mesa colocada frente la oficina de Níquel—. Ésta es la mía —explicó Platino. Abrió la puerta de la oficina—. ¡Y ésta la tuya!


  Platino le empujó hacia adelante sin fuerza para que entrara primero. Tenía su oficina personal. No tenía palabras. Tenía una mesa de tamaño normal para él. Un archivador, una librería… Se pasó los nudillos por los ojos para evitar que cayeran las lágrimas antes de dar un paso adelante y pasar los dedos por la madera oscura de su precioso escritorio. Luego vio los papeles extendidos por la mesa, y sus lágrimas se convirtieron en una gran sonrisa.


  —Yo también tengo una sorpresa para ti —dijo. Todavía estaban cogidos de la mano, así que fue fácil tirar de Platino hacia la mesa y colocarle frente a los papeles—. He comprado algo, y me preguntaba si te interesaría compartirlo conmigo.


  —¿Qué has comprado? —inquirió Platino, pero ya estaba mirando el papel que tenía delante. Era lo suficiente inteligente como para adivinarlo sin ayuda, así que Níquel se quedó callado y se tomó un momento para estudiar su preciosa oficina nueva. No podía creer que Dane se hubiera esforzado tanto, y no sabía cómo iba a darle las gracias. Aquello llegaba más allá de lo que podía haber esperado. Todo lo que había querido era una mesa en la que no se golpeara las rodillas. Aquello era… sólo de pensarlo volvió a luchar contra las lágrimas.


  —¿Has comprado una casa? —preguntó Platino con un hilo de voz, como si no pudiese coger bastante aire ni para hablar.


  —Está arriba de la montaña, a un paseo, salvo cuando nieva mucho. Y no tenía pensado invitar a Lumi, Aleación ni a cualquiera de las crías para dormir. Es un hogar tranquilo sólo para ti y para mí.


  Platino se giró y le abrazó el cuello, apoyando la cabeza bajo la barbilla de Níquel para que sólo pudiese ver sus trenzas recogidas. No dijo nada, pero Níquel le oyó de todas formas gracias a la fuerza de su agarre y a cómo temblaba entre sus brazos.


  Pero tenía que preguntarlo. Necesitaba que Platino lo dijese en voz alta.


  —¿Quieres mudarte conmigo? —le dijo suavemente a la cabeza de Platino.


  Platino se apartó lo bastante como para poder mirarle a los ojos sin dejar de abrazarse.


  —Sí —contestó mientras sonreía de oreja a oreja, y su feliz sonrisa fue la cosa más hermosa que Níquel había visto en su vida.


  FIN


  Sobre la autora


  Mell, cuando estaba en el instituto, escribió una historia corta para una clase de inglés. La tarea no requería más de cinco páginas y aun así cuando la entregó ya tenía diez y la historia aún no estaba completa. Su profesor se quedó impresionado, pero escribir por diversión era su principal fuente de dilación a la hora de hacer los deberes, así que entregar una tarea que requiriera escribir ficción fue demasiado bueno como para dejarlo pasar. Desde entonces, Mell ha continuado escribiendo, ha publicado sus historias en muchas comunidades de fanfiction y ficción original y finalmente se ha quedado en el slash. Escribe sobre todo historias de género fantástico o paranormal, pero se la ha visto explorar el mundo real una o dos veces.


  Visita su página web para más información sobre las historias y futuros escritos de Mell:


  http://melleightfiction.weebly.com/
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